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LA REBELION ESTUDIANTIL 

DEL OCCIDENTE VISTA 

POR 

Es de sumo interés co­
nocer lo que opir.an los 
comunistas rusos sobre la 
actitud adoptada última­
mente por los estudiantes 
de los países occidenta­
les. 

He aquí una traducción 
del artículo que publicó 
el profesor ruso N. Molts­
chanov en la "Literatu­
raturnaja Gazeta" el 6 de 
Noviembre de 1968 sobre 
este tema. 

(Orientierung, 15 y 31 
En. 1969). 

Por más variada, con­
tradictoria y a veces 
anecdótica que sea la re­
belión de los jóvenes en 
los países capitalistas, el 
fenómeno tiene su im­
portancia política y social 
y refleja el aumento de 
los elementos revolucio­
narios en el mundo ac­
tual. En otro tiempo Ru­
sia era el único país con 
un fuerte movimiento es­
tudiantil; heroismo, sin­
ceridad, autenticidad y un 
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LOS RUSOS 

odio implacable a la ru­
tina eran sus rasgos más 
destacados, pero también 
cayeron en muchos erro­
res y vacilaciones y fue 
un proceso penoso hasta 
que llegaron al marxis­
mo revolucionario. 

La crisis del sistema 
educativo 
de Occidente 

Hay mucho en el mo­
vimiento estudiantil de 
Occidente que recuerda 
el pasado revolucionario 
de Rusia. La crisis de la 
educación superior, que 
se observa en todo el oc­
cidente, refleja el estan­
camiento y rutina de una 
sociedad, que basa su sis­
tema educativo en prin­
cipios que tienen ya tres­
cientos años. El proble­
ma está no sólo en con­
servar los ropajes me­
dievales de sus profesores 
y en mantener facultades 
de teología, sino en que 
la enseñanza misma pro-

duce, en las disciplinas 
técnicas, solamente tra­
bajadores de "cuello du­
ro" sumamente cualifica­
dos, o lleva en las cien­
cias del espíritu a una 
suma de conocimientos 
sin relación con la vida, 
protegidos por "orejeras" 
contra las peligrosas ideas 
de la ciencia marxista. 

El estudiante empieza 
a darse cuenta con horror 
que le están haciendo un 
idiota especializado, pre­
destinado a cumplir una 
función sin importancia 
y claramente delimitada 
en el mecanismo político 
o económico de la socie­
dad burguesa. El camino 
hacia el título es un tra­
bajo de forzados; la obli­
gatoriedad de las clases 
pesa ante todo sobre los 
estudiantes que tienen 
que trabajar al mismo 
tiempo. No es sorpren­
dente que muchos no al­
cancen la meta. 

En el Occidente tienen 
libertad de "enseñar" los 
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que controlan la educa­
ción, pero no existe li­
bertad alguna de apren­
der, es decir, la libertad 
de buscar respuestas y 
plantearse preguntas en 
el curso de la formación, 
que no están en el pro­
grama de la asignatura 
sino en la vida. Es muy 
natural que las primeras 
exigencias estudiantiles 
vayan a la democratiza­
ción y adaptación de la 
educación a las necesida­
des de la actualidad, si 
bien estas demandas van 
a veces unidas a propues­
tas dudosas como la abo­
lición de los exámenes, 
el derecho a interrum­
pir las clases y el elegir 
el cuerpo de profesores. 

Cambio de puesto en 
la sociedad 

Los estudiantes que se 
rebelan contra estructu­
ras paternalistas, ¿no son 
ellos mismos "hijos de 
papá?" ¿No tendrá razón 
Pasolini cuando dice: "La 
manzana no cae lejos del 
tronco. Ustedes tienen los 
ojillos malignos del pe­
queño empresario priva­
do?" De hecho en la so­
ciedad burguesa los hijos 
e hijas de la burguesía 
son privilegiados en sus 
estudios. Sin embargo, el 
peso específico de las 
clases medias, especial­
mente de los intelectua­
les, está cambiando. El 
ser de estas clases no ga­
rantiza ya un futuro sin 
preocupaciones materia­
les. La siempre creciente 
intelectualidad técnica 
solamente se distingue de 

los obreros por su mejor 
preparación en el proce­
so productivo; pero es, lo 
mismo que él, una vícti­
ma de la explotación. Ya 
no son unos pocos estu­
diantes e intelectuales 
con sentido revoluciona­
rio, como a n t a ñ o , los 
que se ponen del lado de 
los obreros. Hoy son cien­
tos de miles de estudian­
tes que, basándose en las 
leyes objetivas del desa­
rrollo capitalista, se con­
sideran como reserva de 
la clase obrera. Este es 
el transfondo social de 
los estudiantes en las ba­
rricadas. Sus movimien­
tos son un signo de la 
apostasía masiva de los 
estudiantes del sistema 
capitalista. 

Estudiantes en la 
era atómica 

Los estudiantes actua­
les son contemporáneos 
de la automación, la ener­
gía atómica y la electró­
nica. No tienen ninguna 
necesidad de acostum­
brarse a ello de una ma­
nera forzada. 

-¿El vuelo a la luna? 
-Se hará, le responde 
sin dudar cualquier estu­
diante. Sin embargo pa­
ra ellos es más difícil en­
tender ciertos fenómenos 
de la actualidad que pa­
ra personas nacidas ha­
ce veinte años. Esta es 
la primera generación 
nacida y crecida en las 
especiales circunstancias 
de la era atómica, pero 
por eso mismo es tanto 
más difícil para ellos re­
conciliarse con la enor-

me contradicción entre 
las posibilidades de una 
razón omnipotente y la 
limitación de las condi­
ciones reales, que el ca­
pitalismo con su corrom­
pida estructura social 
ofrece a los jóvenes. 

Un estudiante es un 
miembro, en proyecto, de 
la intelectualidad, pero 
ya cerca de su realiza­
ción. Por eso su sicología 
y su intelecto son forma­
dos tanto por las condi­
ciones de sus estudios co­
mo por las perspectivas 
de su futura actividad. 
Además esta persona es 
joven, optimista, román­
tica, con gran sensibili­
dad y receptividad. El es­
tudiante se entusiasma 
fácilmente y fácilmente 
cae en extremos; pero en 
su entusiasmo se mani­
fiesta siempre una fuerza 
fresca y nueva y un es­
píritu insobornable. Es­
tas peculiaridades del 
proceso de crecimiento y 
la situación social deter­
mina el papel de la ju­
ventud estudiantil. 

Es interesante que en 
todos los sitios: Francia, 
Italia, Alemania Occiden­
tal y Estados Unidos, los 
estudiantes de las facul­
tades humanísticas: his­
toriadores, filósofos, eco­
nomistas y sociólogos han 
sido los iniciadores de los 
pronunciamientos políti­
cos de los estudiantes. 
Estos son los que más se 
ocupan con las ideas de 
la "civilización occiden­
tal". El resultado ha sido 
el desarrollo de las ten­
dencias más indeseables: 
una furiosa negaci6n de 
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la ideología burguesa; la 
"gran renuncia", que dio 
ocasión para que los po­
líticos occidentales ha­
blaran de "una crisis de 
la civilización" ( A. Mal­
raux) y "una crisis es­
piritual" (E. Faure). 

La verdad es que tam­
bién se han manifestado 
tendencias anti-comunis­
tas en el movimiento es­
tudiantil. 

Esto se explica fácil­
mente. En muchos casos 
se niega lo que no se co­
noce o lo que se conoce 
d~ segunda mano, fre­
cuentemente sucia. Y en 
todo caso el anticomunis­
mo de algunos grupos se 
basa en un conocimiento 
insuficiente, y el antica­
pitalismo en la experien­
c1a inmediata, vivida y 
dolorosa. 

Ne es casualidad que 
en todas partes, en los 
más variados países y 
circunstancias, los estu­
diantes se definen contra 
la agresión americana. La 
resistencia viril del he­
roico pueblo vietnamita 
ha revelado la debilidad 
del imperialismo y ha si­
do un ejemplo contagioso 
para llevar a cabo una 
lucha victoriosa contra la 
concentración más colo­
sal de las fuerzas capita­
listas. 

Los ideales positivos de 
muchos participantes en 
los disturbios estudianti­
les se manifestaron es­
pontáneamente, a pesar 
de su confusión y contra­
dicciones, en símbolos ex­
teriores pero significati­
vos. El e u a r t e 1 general 
de los estudiantes de Ber-
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lín Occidental se llamó 
"Smolny"; muchos de 
ellos se dejaron barba a 
lo Marx. Los estudiantes 
parisinos hablaban de la 
"comuna de la Sorbona", 
refiriéndose a los edifi­
cios universitarios del ba­
rrio latino ocupados por 
ellos. Los estudiantes 
americanos llevaban las 
llamadas gorras "mosco­
vitas". En muchas partes 
los estudiantes cantaban 
la "Internacional". 

Detrás de esta maravi­
llosa mezcla de atributos 
revolucionarios de todas 
épocas y países se oculta 
el hecho de que a veces, 
l través de la ideología 
difundida entre los líde­
res de ciertas organiza­
ciones estudiantiles, sa­
len a luz diversas ten­
dencias del "gauchismo"1 

que es una mezcla de 
mezclas, en la que se 
~ombinan diversos ele­
mentos del blankismo, 
troskismo, anarquismo, 
utopismo, m a o i s m o y 
otros muchos "ismos". La 
niebla ideolóltlca en las 
mentes de los estudiantes 
es un fenómeno en cierta 
manera re~ular. Ya se ha 
hablado del carácter so­
cial transitorio del estu­
diantado occidental. A 
este carácter transicional 
le corresponde una forma 
transicional de la ideolo­
gía revolucionaria, que 
se manifiesta, como mues­
tra la historia de siglo y 
medio de movimiento so­
cialista, en u t o p is m o, 
anarquismo, y otras for­
mas del socialismo de la 
pequeña burguesía 

Como convencido anar-

quista se declara uno de 
los más vociferantes lí­
deres de estudiantes, el 
alemán occidental Daniel 
Cohn-Bendit. Este mu­
chacho pelirojo de 23 años 
alcanzó rápidamente una 
gran fama. Toda la pren­
sa occidental, la radio y 
la televisión le hicieron 
una poderosa propagan­
da. En las numerosas 
charlas, interviews y ar­
tículos de este energú­
meno apenas hay algo so­
bre la urgencia de satis­
facer las verdaderas ne­
cesidades de los estudian­
tes, sobre la democrati­
zación y modernización 
de la enseñanza. En él no 
se encuentra ningún pro­
grama positivo. "Prime­
ro haremos una revolu­
ción y luego veremos", 
éste es el lema de sus dis­
cursos. Este joven estu­
diante de sociología está 
extraordinariamente se­
diento de sangre. "Vio­
lencia es alegría", decla­
ra. 

Es verdad que en este 
libro se esboza ante todo 
el ideal de Cohn-Bendit 
de un futuro orden social 
anarquista, como una 
turbia mezcla de retazos 
ideológicos de Saint-Si­
mon, Proudhon, Bakunin 
y otros representantes del 
socialismo utópico ante­
rior al marxismo. Y esto 
se hace pasar por rejuve­
necimiento del socialis­
mo. Los "gauchistas" han 
rejuvenecido al socialis­
mo de tal manera que só-

1.-Del francés "gaucbe", 
izquierda. 
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lo aparece en ellos en su 
estado embrionario. 

¿Pueden tener éxito 
estas estupideces entre 
los estudiantes? Resulta 
que sí pueden, en cuanto, 
como decía Marx, "la ig­
norancia es una fuerza 
demoníaca". 

"Es maravilloso" -ex­
clamó Marcuse, cuando 
se enteró de que los es­
tudiantes franceses e ita­
lianos habían colgado de 
los muros de las faculta­
des ocupadas por ellos la 
consigna: "Sed realistas, 
exigid lo imposible". El 
entusiasmo del profesor 
es comprensible, si se 
considera que él en sus 
obras, juntamente con 
una certera crítica de la 
sociedad capitalista, pro­
pugna alternativas ireales 
y sencillamente imposi­
bles. 

"Ma-ma-ismo" 

Se dice que las ideas 
del filósofo americano 
sirven de fundamento al 
llamado "ma-ma-ismo", 
que agrupa las ideas de 
Marx, Marcuse y Mao­
Tse-tung. Esta es una 
unificación completamen­
te artificial. En lo que se 
refiere a Marx, no hay 
nada en común entre él 
y Marcuse, fuera de que 
los nombres suenan pa­
recidos. Marcuse niega lo 
más importante del mar­
xismo, la teoría de la ne­
cesidad objetiva de la 
substitución del capita­
lismo por el socialismo y 
la teoría sobre la núsión 
histórica de la clase obre-

ra. Existe un abismo entre 
las teorías marxistas, pro­
fundamente cientüicas, y 
las conclusiones especu­
lativas y no probadas de 
Marcuse. 

En el Occidente a ve­
ces se asocia las ideas de 
Marcuse el llamado Ma­
oísmo. Pero el mismo 
profesor no quiere saber 
nada con las "Ideas" de 
Mao; para él son, con ra­
zón, hipocresía y pala­
bras vacías. Se trata sim­
plemente de que un gru­
pito de elementos, ali­
mentados en los edificios 
de las embajadas chinas 
está intentando influir en 
el movimiento estudiantil. 
Lo que quieren es exci­
tar a los estudiantes con 
alusiones demagógicas a 
la "revolución cultural" 
espontánea de los jóve­
nes y al órecho de los 
estudiantes a criticar '.l 

sus profesores. Pero en 
realidad sólo se puede 
hablar de la coincidencia 
casual de algunas exhor­
taciones demagógicas de 
Mao con las consignas de 
los grupos de estudiantes 
radicales de izquierda. 

El influjo de Marcuse 
mismo en los estudiantes 
es indudable, aunque és­
to es en general el resul­
tado de la propaganda y 
de la moda más que de 
un análisis profundo de 
sus obras. Ciertos líderes 
estudiantiles del estilo de 
Rudi Dutschke invocan 
frecuentemente las ideas 
del profesor californiano. 
"Marcuse es para noso­
tros un apoyo" -decla­
raba Cohn-Bendit. Si es 
así, Cohn - Bendit y sus 

amigos están en un te­
rreno movedizo. Las obras 
más importantes de Mar­
cuse tienen un carácter 
sumamente abstracto, es­
pecialmente filosófico y 
sociológico y son poco 
conocidas. Es dudoso que 
Cohn-Bendit las conozca, 
pues sus manifestaciones 
contradicen muchas opi­
niones del profesor. Evi­
dentemente se trata de la 
versión popular expresa­
da en el libro aparecido 
en Estados Unidos en 
1964 "El hombre tridi­
mensional", que tardó 4 
años en difundirse por 
Europa. Lo principal en 
esta obra es la teoría de 
la unidemensionalidad, de 
la linealidad del capita­
lismo más desarrollado, 
que se supone que uni­
forma y adapta bajo su 
medida todos los fenó­
menos de la vida. Nada 
se puede oponer a esta 
sociedad, que "aniquila o 
rechaza todas las alter­
nativas". Por eso ya no 
ejerce la clase obrera 
una "función negativa", 
es decir, "los trabajado­
res están empezando a 
ser más débiles y más 
sumisos"; se han "inte­
grado" en el sistema del 
capitalismo actual. 

Los intelectuales y los 
estudiantes son la única 
fuerza capaz de oponer 
resistencia a la sociedad 
y por eso resultan "se­
gregados", lo mismo que 
las minorías étnicas. Pe­
ro los intelectuales y los 
estudiantes son, lo mismo 
que los segregados, de­
masiado débiles. Por eso 
no ve Marcuse ningún 
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medio realista de liqui­
dar la inhumana socie­
dad industrial. A la pre­
gunta de si sería posible 
una revolución en los 
Estados Unidos respon­
de categóricamente: "to­
talmente imposible". En 
realidad Marcuse deja in­
defensos a sus seguido­
res; anuncia la absoluta 
falta de perspectivas de 
sus esfuerzos. Lo que su­
cede al fin de cuentas es 
que Marcuse mismo, jun­
tamente con su filosofía 
pesimista, se manifiesta 
completamente "integra­
do" en la actual sociedad 
capitalista, a la cual con­
cede un poder universal 
y una absoluta indestruc­
tibilidad. 

Las agrupaciones "gau­
chistas" se apropiaron de 
las ideas de Marcus so­
bre la desaparición de 
una actitud revoluciona­
ria en la clase obrera, la 
misión especial del estu­
diantado y también al­
guna que otra enseñanza 
ética, como la exhorta­
ción a tomar de la vida 
todo lo posible y la per­
misibilidad de una com­
pleta libertad sexual, en 
cuanto que, según la opi­
nión del filósofo, las ba­
rreras en este terreno son 
un obstáculo igual para 
la reforma de la sociedad 
como su estructura eco­
nómica y política. 

Marcuse transfiere mu­
chos fenómenos de la vi­
da americana automáti­
camente a los demás paí­
ses capitalistas. Incluso 
su crítica del capitalismo, 
por lo demás acertada, 
tiene un carácter idealis-
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ta. Lo que hace es tomar 
ideas ya trasnochadas de 
la crítica pre-marxista 
del capitalismo y las tras­
lada a la actualidad. La 
"mini-filosofía" de moda 
no cubre muchos fenó­
menos importantes de la 
realidad. Su ideal de la 
sociedad futura, que pue­
de o no surgir, es suma­
mente utópica. 

Además Marcuse es in­
creíblemente contradicto­
rio y se contradice a sí 
mismo a cada paso. En 
sus trabajos "desenmas­
cara" a la clase obrera, 
al declararla "integrada" 
e incapaz de una acción 
revolucionaria. Sin em­
bargo en una conversa­
ción con el corresponsal 
de la revista parisina "L' 
Express" decía: "No pue­
do ni siquiera imaginar­
me una revolución sin la 
clase obrera". Quizá el 
anciano había empezado 
a perder la memoria. 

Hablando en general, 
la ideología "gauchista", 
lo mismo que la teoría de 
Marcuse, representa el 
terreno de un pensamien­
to dubitante, indetermi­
nado, contradictorio y 
confuso. Quizá por eso 
tienen influencia en las 
mentes todavía inmadu­
ras de los estudiantes. 

¿Esperanza 
o desesperación? 

Marcuse concluye su 
libro "El hombre unidi­
mensional" con las pala­
bras de un poeta poco co­
nocido entre nosotros: 
"Solamente gracias a los 
desesperados p o de m o s 

nosotros esperar ... " Cuan­
do los jóvenes radicales 
cantan la "Internacional" 
ponen un entusiasmo es­
pecial en las palabras que 
prometen derrumbar to­
do hasta los cimientos. La 
necesidad de construir un 
mundo nuevo es para 
ellos un complemento 
desagradable y aburrido. 
Prefieren no pensar en 
ello. Uno de los líderes 
"guachistas" de los estu­
diantes franceses dice: 
"Nosotros no damos pre­
ferencia a ningún siste­
ma político, la sociedad 
futura se construye a sí 
misma". 

Sin embargo tal falta 
de preocupación y tales 
bravuconadas no son ca­
racterísticas de todos los 
estudiantes. Los líderes 
de ultra-izquierda, aun­
que hacen mucho ruido, 
no representan la acti­
tud de la mayor parte del 
estudiantado que fue 
atraído a la lucha. Según 
su misma esencia, el mo­
vimiento estudiantil de 
miles y millones de jóve­
nes es un movimiento 
progresista, democrático 
y fiel a la verdad. En él 
hay más sensatez y dis­
creción, de lo que puede 
parecer leyendo la pren­
sa burguesa, que con to­
da intenci6n pone en 
primer plano y subraya 
los momentos insanos, 
anarquistas. 

Las experiencias que 
han tenido enseñarán 
mucho a los estudiantes. 
En primer lugar choca­
ron en virtud de sus 
principios con el despia­
dado y poderoso Estado 
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burgués. Han visto que 
luchar contra él es una 
cosa dura y peligrosa, 
que exige firmeza y pa­
ciencia viril. En los su­
cesos de este año se con­
firman las prev1s1ones 
de Lenin. Este escribe 
en su artículo sobre los 
estudiantes rusos, co­
mentando el famoso di­
cho de Skalozub: "Yo te 
convertiré de un cabo 
en un Voltaire", que 
"esta formulación nunca 
envejece. Al contrario, 
es el destino del siglo 
XX el ver su completa 
realización". 

Además los estudian­
tes se han dado cuenta 
de que sin la clase obre­
ra su movimiento no re­
presenta una fuerza se­
ria con perspectivas re­
voluncionarias prácticas. 
Ya en el curso de la lu­
cha los estudiantes se 
acercaron a los obreros. 
En muchos periódicos 
occidentales se informa 
de numerosas conversa­
ciones que tuvieron lu­
gar a las puertas de las 
fábricas. En las conver-

saciones aparece cons­
tantemente el obrero es­
céptico y burlón y el es­
tudiante apasionadamen­
te charlatán. La causa es 
que muchos estudiantes 
conciben la orientación 
hacia los obreros en el 
espíritu de un "ir al pue­
blo", orientación que 
nuestros estudiantes po­
pulistas intentaron sin 
éxito en siglos pasados. 
Tratan de ilustrar a los 
"ignorantes" proletarios, 
pero es evidente que a 
veces les falta la mo­
destia y la discreción pa­
ra entender que, si ellos 
pueden estudiar, se lo 
deben a que estos traba­
jadores están desde los 
15 años en el taller. Ol­
vidan además que la cla­
se obrera también tiene 
una organización muy 
poderosa y buenos líde­
res políticos; que la cla­
se obrera es el poder po­
lítico decisivo en la 
transformación de la so­
ciedad. 

La clase obrera y sus 
organizaciones políticas, 
con todo, prestan mucha 

atención a los estudian­
tes. Los partidos comu­
nistas ven en los inte­
lectuales y los estudian­
tes sus a 1 i a d o s natos. 
Los representantes estu­
diantiles salidos de las 
filas de los partidos co­
munistas reconocen que 
é s t o s subestimaron la 
posibilidad del movi­
miento estudiantil y no 
previeron una erupción 
de tales fuerzas. Pero al 
mismo tiempo señalan 
imparcialmente las debi­
lidades y la inmadurez 
del movimiento estudian­
til . 

Los comunistas de 
Francia e Italia recono­
cen, con razón, que es­
tos sucesos les propor­
cionan una gran oportu­
nidad histórica de am­
pliar las reservas revo­
lucionarias de sus países. 
Las posibilidades de éxi­
to del movimiento estu­
diantil se las dará el par­
tido comunista. La revo­
lución no es un juego y 
sólo lo podrán hacer los 
estudiantes si se juntan 
con los comunistas, con 
la clase obrera. 
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ANDRE MARTIN 

LA REVUELTA DE LOS 

JOVENES EN POLONIA 

Etudes, Mayo, 1968. 

La revuelta de los jó­
venes es un signo de 
n u e s t r o tiempo. Esta 
constatación, convertida 
en un "slogan", nos pue­
de hacer creer que se 
trata de un vasto movi­
miento monolítico cuyas 
variantes pueden redu­
cirse a un denominador 
común: el rechazo de un 
p a s ad o comprometido 
para comenzar de nuevo, 
si no a partir de cero, a 
menos bajo el impulso, 
legítimo con frecuencia, 
de jóvenes encolerizados. 
Dicho de otro modo: de 
Madrid a Moscú, de Pra­
ga a Roma, de Berlín a 
Pekín, de París fl Varso­
via, se dan los mismos 
problemns que hay que 
solucionar. Pero la reali­
dad es mucho más varia­
da. 

Admitamos la existen­
cia de un mismo "virus". 
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"Era necesario decir la verdad sobre ayer y 
hoy. Nada puede escapar a la verdad. Cuan­
do se la esconde, surge en forma de fantas­
mas espantosos que inquietan, aterrorizan, 
excitan a la revuelta y al furor". (Gomulka, 
20 Oct. 1956, en el VIII Plenum). 

Su proliferación varía se­
gún los caldos de cultura 
que lo "informan" cuali­
tativamente. Las explo­
siones locales de la cóle­
ra de los jóvenes se ex­
plican con frecuencia por 
condicionamientos psico­
lógicos de los que son 
más bien "objetos" que 
sujetos responsables. 

La amplitud de las rei­
vindicaciones y de las 
contestaciones difieren de 
un país a otro, en función 
de los regímenes y de las 
estructuras económicas 
puestas a prueba. Ensa­
yando de cerner lo más 
cerca que sea posible "los 
acontecimientos del mes 
de marzo" en los medios 
universitarios de Polonia, 
nos vemos obligados a 
hacer distinciones. ¿Es 
una casualidad el que la 
radio, la TV y la prensa 
en Polonia silencien casi 
enteramente los movi­
mientos estudiantiles que 
agitan las grandes escue-

las? El embarazo mani­
fiesto del Partido Comu­
nista polaco frente a los 
jóvenes "revolucionarios" 
(repudiado y hasta escu­
pido por éstos) es signi­
ficativo.1 ¿Se trata tan 
sólo de una desaproba­
ción pudorosa de ciertas 
equivalencias en las re­
presiones policiales, en 
Francia como en Polonia? 
;,Equivalencias desborda­
das rápidamente por el 
juego de las libertades 
democráticas que abren 
aquí grietas saludables y 
peligrosas, con todos los 
riesgos y todas las posi­
bles opciones responsa­
bles, mientras que en Po­
lonia las reivindicaciones 
de los "jóvenes encoleri­
zados" han sido yugula­
das por medidas draco­
nianas que implantan en 
las universidades un cli­
ma de denuncias, descon­
fianza y terror? 

Es cierto que en el mo­
mento que escribimos "el 
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orden reina en Varsovia", 
la "pacificación" de la 
Universidad parece cosa 
hecha. Todos los estu­
diantes considerados co­
mo jefes de fila se hallan 
aherrojados o expulsados. 
En la mayor parte de las 
facultades "neurálgicas" 
(filosofía, economía, cien­
cias sociales y económi­
mas) las nuevas matrícu­
las obligan a los candida­
tos a pasar, ante comisio­
nes señaladas para este 
fin, un examen de orto­
doxia comunista, según 
los criterios que Marx, 
acaso hasta Lenín, hubie­
ran desaprobado. 

Las depuraciones han 
dislocado gravemente los 
c u a d r o s universitarios. 
Todos los profesores, que 
habían osado salir en de­
fensa de los estudiantes 
convirtiéndose en sus vo­
ceros y hasta en sus de­
fensores ante los tribu­
nales, han sido despedi­
dos. Un hecho significa­
tivo: los filósofos marxis­
tas son los que han lle­
vado la peor parte. Su 
crimen es haber intenta­
do y patrocinado un diá­
logo sobre cuestiones po­
líticas, económicas y so­
ciales "en" el cuadro de 
la ideología marxista, pe­
ro con derecho a criticar 
ciertas situaciones de he­
cho. Pero estas discusio­
nes se habían entablado 
no "contra" Marx sino 
"en nombre" de Marx. 
Lejos de acusar al "socia­
lismo" como tal, profeso­
res y estudiantes recla­
maban con vigor la ins­
tauración de ciertas re­
formas que pusieran fin 

al abuso de la "nueva 
clase", en el sentido de 
las libertades democráti­
cas. Al denunciar el in­
movilismo de un régimen 
esclerotizado y cada vez 
más a merced del apara­
to policial, los discutido­
res afrontaban riesgos 
convencidos de que el 
porvenir les daría la ra­
zón. El porvenir, pero 
también el presente de los 
partidos hermanos, están 
en el soplo de la historia. 
El ejemplo de Yugoesla­
via, de Rumanía, de Che­
coeslovaquia, en busca de 
sus propios "caminos so­
cialistas" parecían darles 
la razón. Y aunque esta 
requisitoria del orden es­
tablecido en nombre de 
los principios socialistas 
no haya degenerado nun­
ca en planes subversivos 
o en intentos de golpes 
de estado, estos diálogos 
en compartimentos estan. 
cos no pasaban desaper­
cibidos. Los "integristas" 
del P.C. (Partido Comu­
nista) desconfían de los 
que reclaman reformas 
en nombre de Marx, más 
que de los católicos que 
se pronuncian abierta­
mente por la doctrina so­
cial de la Iglesia. 

Sólo se aguardaba una 
ocasión para estallar. Las 
manifestaciones estudian­
tiles de febrero y marzo 
dieron lugar a represio­
nes que llegaban más allá 
de la Universidad. Profe­
sores, escritores, cineas­
tas, redactores en jefe, 
ministros y vice-minis­
tros, oficiales, jefes de 
empresa -ni un solo sec­
tor de la vida pública se 

ha librado de purgas es­
pectaculares, cuya clave 
no se conoce si no es por 
el delito capital de sio­
nismo. No en vano la 
prensa occidental calificó 
de "fascismo rojo" a una 
campaña que evoca los 
peores excesos de la pro­
paganda nazi. La mayor 
parte de las víctimas son 
de origen judío, mienbros 
del P.C. Y aunque la pro­
paganda oficial rechaza 
vigorosamente la acusa­
ción de antisemitismo y 
se envanece de actos he­
roicos de salvamento de 
judíos en tiempos de la 
guerra, hechos por los 
"arios" polacos muchas 
veces a riesgo de sus pro­
pias vidas, nadie se traga 
estas distinciones sutiles 
que intentan dar al anti­
sionismo un alcance pu­
ramente político ("con el 
corazón estaban en el Si­
naí ... ") 

De hecho han sido ex­
pulsados, desmontados, no 
sólo intelectuales de ori­
gen judío, sino también 
todos los que se pronun­
cian por un socialismo 
progresista y abierto, por 
el diálogo libre y las in­
vestigaciones científicas 
sin trabas. En la hora ac­
tual se puede decir sin 
riesgo de exageración que 
"las que han sido decapi­
tadas son las minorías di­
rectivas de la Polonia po­
pular". 

Sólo en la Universidad 
de Varsovia, seis profeso­
res han sido privados de 
sus cátedras y de todos 
los medios de expresión. 
El comentario oficial del 
acta de revocaci6n espe-
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cifica que "eran protecto­
res y defensores de los 
estudiantes, en su mayor 
parte de origen judío, los 
que habían provocado la 
agitación estudiantil". 
"Estos profesores, leemos 
en lo que sigue, habían 
transformado desde hace 
algunos años sus facul­
tades en centros de opo­
sición política" y habían 
escogido "la vía de la lu­
cha contra la política del 
Estado y del Partido, 
adoptando posiciones re­
visionistas". 

Gran impresión produ­
jo todo esto en la opinión 
mundial, y las cartas de 
protesta llovieron sobre 
el Comité central de Var­
sovia. Los más consterna­
dos fueron los "Partidos 
hermanos". Lo ocurrido 
en Polonia evoca los de 
los peores años del terror 
estalinista. ¿ Qué se ha 
hecho del "derecho al 
diálogo y a la discusión", 
tan cacareado por los teó­
ricos "progresistas" del 
comunismo como Longo 
y Garaudy? Los univer­
sitarios yugoeslavos y 
checoeslovacos toman pú­
blicamente la defensa de 
sus compañeros y llegan 
hasta a ofrecerles cáte­
dras. 

Pero, a pesar de todo 
ello, continuaba a un rit­
mo creciente la depura­
ci6n en los medios uni­
versitarios. T o d o s los 
pensadores marxistas "no 
alineados" se hunden ba­
jo los anatemas del Par­
tido. Así el p r o f e s o r 
Adam Schaff, el autor del 
libro "El Marxismo y la 
penona" publicado en 
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1965 y que hizo correr 
mucha tinta y fue acogi­
do con entusiasmo en los 
medios intelectuales, es 
puesto en el índice. Se le 
acusa de haber inspirado 
ideas "no conformistas" a 
los estudiantes. "No es 
una casualidad el que los 
estudiantes - e s c r i b e 
"Glos Robotniczy" ("Voz 
de los obreros de Lodz") 
- desorientados, hayan 
decidido ofrecer un ho­
menaje a sus camaradas 
de Varsovia "matraca­
dos", con un minuto de 
silencio guardado preci­
samente en el curso del 
profesor Amsterdamski, 
adepto fiel y d e f e n s o r 
de las ideas de Adam 
Schaff". El crimen de to­
dos estos profesores "des­
enmascarados al fin", es 
el de haber preconizado 
"la enseñanza pura", sin 
compromiso en la políti­
ca del Partido. "Hemos 
tolerado demasiado tiem­
po a los "anti-Partido" 
en nuestras organizacio­
nes y actitudes, las cuales 
bajo capa de internacio­
nalismo y de comunismo, 
contaminan a nuestra ju­
ventud de nihilismo. Hay 
que desenmascarar a to­
das las fuentes de la re­
acción y del sionismo, así 
como a sus adeptos". 
(lb.) 

Entrevistado por Milik 
Sundic, enviado especial 
de Radio Zagreb, sobre la 
razón de la destitución 
de los profesores de Var­
sovia, el vice-rector Ry­
biski, que se había pues­
to abiertamente a favor 
del "servicio de orden" 
durante las "manifeata-

ciones", resUIIllo su opi­
nión como sigue: "Son 
sabios de ingenio, pero 
políticamente iletrados" 
(5 mayo 1968). 

En el programa de re­
formas universitarias em­
prendido en marzo a par­
tir de las manifestaciones 
estudiantiles, la obliga­
ción del compromiso po­
lítico según las directivas 
del Partido, se pone "en 
primer lugar". La ense­
ñanza del "marxismo-le­
ninismo" debe intensifi­
carse en todos los grados 
de la enseñanza superior. 
Se concederán ventajas 
materiales (becas, priori­
dad de habitación, etc.) 
como atractivo para los 
futuros militantes. El par­
tido debe ejercer una vi­
gilancia constante cerca 
de la actitud ideológica 
de los cuadros universita­
rios. Radio Varsovia con­
cretaba así el debate: 
"Imagino que la sociedad 
es una inmensa máquina 
complicada que necesita 
un motor para funcionar. 
Cada comunista, miem­
bro del Partido, debe to­
mar conciencia de su de­
ber, impuesto por el Par­
tido, de que ellos consti­
tuyen esta fuerza motriz" 
(6-5-1968). Debe denun­
ciarse toda desviación de 
la alineación obligatoria 
con pretexto de "autono­
mía", como contraria a 
los intereses de Polonia 
popular. En suma, la fi­
losofía estrictamente ali­
neada compromete la se­
guridad del Estado. 

Después de este reco­
rrido, vamos ahora a re­
montarnos, si no a las 
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fuentes, al menos a las 
causas próximas de la 
crisis que ha sacudido a 
los medios universitarios 
polacos. 

Ha habido que rendirse 
a la evidencia: los "revi­
sionistas" se reclutaban 
entre las familias más 
respetables de los miem­
bros del Partido, bien si­
tuados, entre los "estu­
diantes de las bananas" 
que se contraponen en 
Polonia a los "estudian­
tes del bodegón". Bien si­
tuados, gozando de apre­
ciables ventajas en lo 
económico y en lo social, 
estos "hijos de papá" 
aprovechaban sus ocios 
para organizar reuniones 
con profesores como Ko­
lakowski, y escritores co­
mo Kisielewski y Jansie­
nica, donde se discutía de 
firme sobre cuestiones 
filosóficas y otras, "sin 
contrastarlas con el pun­
to de vista del Partido". 

Así nació en 1955 el 
"Club del círculo retor­
cido", que fue disuelto en 
1962. No obstante los 
miembros del club no ce­
den y fundan acto segui­
do el "Club de investiga­
dores de contradicciones" 
o de "Revisionistas bal­
bucientes". Kolakowski 
toma parte y orienta las 
discusiones. Tiene hasta 
la audacia de "leer una 
de sus obras teatrales" 
que ''ha sido retirada del 
cartel". ¿Se trata de un 
diálogo entre profesores 
y estudiantes? ¿Válvula 
de seguridad en la me­
diocridad monótona de la 
doctrina oficial? ¿Es un 
último reducto del hu-

mor prohibido, donde es­
tallan las risas? Hay un 
poco de todo esto, pero 
sobre todo la necesidad 
incoercible de una discu­
sión libre, a golpes ... No 
se fían de los "mosco­
nes". Estos diálogos ser­
virán para instruir proce­
sos. Según la vers1on 
"oficial" que nos da Kru­
piec, todos estos clubs 
estaban constituidos por 
"comandos sionistas y por 
la reacción clerical". ¿No 
se ha reprochado públi­
camente a Kolakowski, 
cuando se le excluyó del 
Partido, el haber tomado 
el té con el c a r d e n a 1 
Wyszyinski? Nada de diá­
logo entre marxistas y 
católicos, si se quiere evi­
tar un "fin amargo". La 
mayor parte de las vícti­
mas de las represalias re­
cientes se reclutaban en­
tre los miembros de los 
clubs citados. 

Hacía a ñ o s que los 
serv1c1os "responsables" 
aguardaban la ocasión de 
pegar duro. Las organi­
zaciones de la juventud 
comunista ("Asociación 
de la Juventud Socialis­
ta", y "Asociación de Es­
tudiantes polacos", "Aso­
ciación de la Juventud 
rural"), sólo t e n í a n 
miembros "pasivos" ideo­
lógicamente indiferentes. 
La "élite" de la juventud 
universitaria se "enterra­
ba". El diario de Craco­
cia "Gazeta Krakowska" 
deploraba, el 17 de ene­
ro de 1967, la falta de ad­
hesiones: sólo 4.9% de 
los miembros del Partido 
son estudiantes, a pesar 

de una "propaganda in­
tensa". 

"A iniciativa del Par­
tido, los rectores, los de­
canos y los profesores, se 
han tomado el trabajo de 
visitar a los estudiantes 
uno a uno en sus habita­
ciones en la Escuela Po­
litécnica ... Se ha inten­
tado poner en marcha 
una célula del P.C. en 
cada casa de estudiantes". 
Los resultados fueron 
desconcertantes. 

En el Este lo mismo que 
en el Oeste, los jóvenes 
son refractarios a todo 
intento de alistarlos. Más 
aún, en Polonia el comu­
nismo es considerado por 
la inmensa mayoría del 
pueblo como un "artícu­
lo de importación", im­
puesto después de la 
guerra a la fuerza y he­
cho odioso por los "es­
talinistas" de la "época 
revuelta", así como por 
los de la "nueva clase". 

"¿ Dónde están los cul­
pables?" titulaban los 
diarios oficiales sus pro­
testas. Después de todo 
-añadían- "estos jóve­
nes han sido educados 
bajo el régimen socialis­
ta e ignoran las condicio­
nes trágicas del capita­
lismo" ... Lo que los lí­
deres del Partido no aca­
ban de comprender es 
que los jóvenes marxis­
tas "revolucionarios" in­
tentan echar un puente 
sobre el abismo que se­
para al pueblo de la ideo­
logía oficial, ensayandc> 
establecer los jalones "de 
una vía polaca hacia el 
socialismo", arrancando 
las ideas fuerza de cier-
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tas expresiones anticua­
das, para hacer de este 
modo al marxismo atrac­
tivo. Los miembros de 
los clubs disueltos no 
pensaban pasarse al cam­
po enemigo. Batallaban 
"en nombre del marxis­
mo y en los cuadros de 
la filosofía marxista", 
considerada no como una 
doctrina estática sino en 
su dinamismo interno, 
susceptible de evolución 
y de adaptación. Al yu­
gulados, el Partido co­
munista polaco ha falla­
do a un punto crítico de 
la historia. 

Desde 1964 la famosa 
"Carta de los 34" escri­
tores que reclamaban una 
política cultural más fle­
xible, con supresión al 
menos parcial de la cen­
sura y posibilidad de diá­
logo, había revuelto pro­
fundamente a los estu­
diantes marxistas. En va­
no, durante un mitin or­
ganizado en la Universi­
dad de Varsovia el 14 de 
abril de 1964, intentaron 
protestar contra las san­
ciones que habían sido 
aplicadas a los firmantes. 
A título de represalia el 
"Club de libre discusión" 
fundado por Karol Mod­
zelewski, y por Jacek 
Kuron, ambos hijos de 
comunistas de ante-gue­
rra y marxistas conven­
cidos, fue disuelto. Las 
discusiones surgieron con 
mayor violencia en reu­
niones privadas. Así na­
ció el primer tracto de 
la "Carta abierta" que a 
fin de cuentas debían di­
rigir Modzelewski y Ku-

78 

ron al P.C.P. el 18 de 
marzo de 1965. 

Éste texto de 100 pági­
nas dactilografiadas so­
mete a una crítica cerra­
da a "la burocracia polí­
tica central que gobierna 
en nombre del Partido 
obrero, privando a la cla­
se obrera de su organi­
zación, de su programa, 
de sus medios de autode­
fensa". Cifras en mano, 
según los datos oficiales 
del "Instituto de Esta­
dística", los dos jóvenes 
marxistas denuncian las 
contradicciones entre una 
situación de hecho y la 
ideología del Partido. Ja­
más en Polonia había te­
nido nadie el valor de le­
vantarse contra el régi­
men, en nombre de Marx 
y de Lenín, en un plano 
tan estrictamente cientí­
fico: 

"Según la doctrina ofi­
cial vivimos en un país 
socialista. En realidad, se 
ha íntroducido en la doc­
trina marxista un ele­
mento que le es total­
mente extraño, a saber 
la noción de la propie­
dad del Estado represen­
tada por un "solo" par­
tido que tiene práctica­
mente el monopolio del 
poder. La clase obrera 
debe organizarse sobre 
la base de la pluralidad 
de partidos. Esto exige 
libertad de palabra, de 
prensa, de reunión, la 
supresión de la previa 
censura, una libertad real 
de la jerarquía científica, 
asi como de la creación 
literaria y artística. Esto 
implica la existencia de 
sindicatos absolutamente 
independientes del Esta­
do con derecho a organi-

zar huelgas económicas 
y pollticas. 

Los dos firmantes de 
la "Carta abierta" fueron 
arrestados inmediatamen­
te, juzgados a puerta ce­
rrada y condenados el 13 
de julio de 1965, a tres 
y tres años y medio de 
pris1on respectivamente. 
Una multitud compacta 
se había congregado en 
los alrededores del tribu­
nal. Al verlos pasar car­
gados de cadenas, todos 
entonaron la "Internacio­
nal". Este canto revolu­
cionario ha tomado en 
Polonia, sobre todo entre 
los jóvenes, un sentido 
preciso de urgente actua­
lidad. Se escogieron las 
estrofas "más elocuentes" 
y en Varsovia, circula el 
rumor de que los servi­
cios de censura se apres­
tan a condenar la tercera 
y la quínta, que contie­
nen alusiones demasiado 
claras: 

El Estado comprime y la ley 
(engafla. 

El impuesto desangra al 
(desgraciado. 

Ningún deber se impone al 
(rico, 

el derecho del pobre es una 
(palabra vacla. 

Basta de languidecer bajo la 
(tutela, 

la igualdad quiere otras 
(leyes: 

Nada de derechos sin deberes, 
(dice: 

Iguales, nada de deberes sin 
(derechos. 

Obreros, Campesinos, somos 
el eran Partido de los 

(obreros; 

La tierra no pertenece sino 
(a los hombres. 

El ocioso irá a habitar lejos, 
Cuéntas de nuestras cátedras 

(se aplacan? 
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Pero si los cuervos, los 
(buitres 

desaparecen una de estas 
(mafianas, 

el sol brillará para siempre. 

El proceso de Kuron y 
Modzelewski se convir­
tió en una bola de nieve. 
En enero de 1956 se ve­
rificó el proceso de sus 
"cómplices" (aunque pú­
blicamente hubieran de­
clarado que habían es­
crito "por propia iniciati­
va y en su propio nom­
bre", entre otros el pro­
fesor Ludwig Hass, co­
munista de ante-guerra, 
arrestado por las tropas 
soviéticas en 1939 y con­
denado a 17 años de tra­
bajos forzados. Las san­
ciones se multiplicaban 
en los medios universita­
rios. Fue entonces cuando 
el profesor L. Kolakows­
ki fue excluido del P.C., 
por haber tomado la de­
fensa de los jóvenes uni­
versitarios. 

Poco a poco, la prensa 
''libre" tomaba las de Vi­
lladiego. En las filas del 
Partido se instalaba el te­
rror. En Polonia se dice 
que el temor tiene "ojos 
grandes". Todo régimen 
que se siente zarandeado 
sufre la tentación de re­
cur!'ir al aparato policial. 
Desde 1960, Moczar, mi­
nistro del Interior, resul­
ta cada vez más necesa­
rio. 

Hasta 1966 se podía to­
davía protestar en públi­
co. En el desfile del 1 de 
Mayo del año del Mile­
nario, Gomulka palideció 
oyendo exclamar a un 
cortejo de estudiantes con 
el rostro vuelto hacia las 

tribunas oficiales: Octu­
bre! Octubre, Carlos! Po 
Prostu! Po Prostu 

Optimistas por natura­
leza los estudiantes no 
creían en la vuelta del 
terror estaliniano y no se 
daban cuenta de que los 
"moscones" de la U. B. 
(servicio de seguridad) 
procedían a una discreta 
purga de los medios uni­
versitarios. Por otra par­
te, por la fuerza de las 
cosas se imponía una se­
lección. Los "integristas" 
rígidos se agrupaban en 
los rangos de los funcio­
narios del poder. Los 
"progresistas" desidentes 
disponían de una super­
abundante sustancia gris 
que les hacía dialogar a 
la vista de todos, pero sin 
conseguir h a c e r s e oír 
fuera de los medios uni­
versitarios. No tenían en 
c u e n t a suficientemente 
que el "brazo secular" 
dispone de la terrible ar­
ma de la inquisición. To­
do inclina a creer que en 
este tiempo se elaboraba 
y maduraba un plan de 
represión en busca de los 
"cabrones emisarios". El 
27 de octubre de 1967, la 
agencia A.F.P. difundió 
lo siguiente: 

La Srta. Karsov, de 30 
años, ha sido condenada 
a 30 años de prisión por 
el tribunal de primera 
instancia de Varsovia, por 
haber recogido documen­
tos que atentan a la se­
guridad del Estado. Es se­
cretaria del Sr. Szechter, 
e s c r i t o r comunista. El 
Procurador de la :Repú­
blica había pedido una 
pena de cinco años. Al 

comienzo del proceso, he­
cho a puerta cerrada, se 
produjo un incidente en 
los corredores del tribu­
nal. El Sr. Szechter in­
tentó hablar a la señorita 
Karsov. Rechazado por 
un miliciano, p r o t e s t ó 
violentamente y después 
hizo una declaración a 
los periodistas extranje­
ros. El señor Szechter 
duda de la corrección de 
las condiciones seguidas 
en este proceso. Acusó a 
un comandante de la mi­
licia de haber hecho su­
frir malos tratos a la Srta. 
Karsov, de haberla lla­
mado "sucia judía" y a 
un juez de haberla trata­
do de "basura". Reprochó 
también a las autoridades 
el haber dado a su secre­
taria un trato carcelario 
incompatible con su esta­
do de salud. 

Inválido de guerra, cie­
go, el Sr. Szechter es ju­
dío como su secretaria, 
escapada del campo de 
Treblinka. A la edad de 
dos años, se libró de la 
muerte gracias a que su 
madre se lanzó de un 
tren en marcha camino 
de Treblinka y fue muer­
ta allí mismo. Mutilada, 
enferma, la niña no pudo 
sobrevivir sino es por los 
cuidados de una polaca 
de origen ario, la señora 
K ar s o v Symaniewska, 
que la adoptó y la trató 
como a sus propios hijos. 
Tengo a la vista una car­
ta desgarradora que ésta 
dirigió en febrero de 1966 
a la Asociación de Anti­
guos Combatientes (Zho­
wid) que tiene como pre­
sidente al señor Moczar, 
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ministro del Interior y 
jefe del aparato policial. 
Al comienzo del proceso 
y en vista de que no po­
día ganarse la causa, la 
Sra. Karsov Symaniews­
ka difundió copias de su 
carta en Polonia y en el 
extranjero. Recuerda en 
ella su propio arresto en 
1949 como miembro de la 
Resistencia A.K. y su de­
tención durante siete años 
hasta octubre de 1956. 
"Fui rehabilitada total­
mente --escribe- pero 
dejaba la prisión en una 
camilla". Miembro de la 
Asociación de Antiguos 
Combatientes, suplicaba 
a sus camaradas interve­
nir cerca de las "autori­
dades" para que pudiera 
por lo menos ver de nue­
vo a su hija, "detenida 
desde el 11 de agosto de 
1966 en un aislamiento 
total, sin haber sido juz­
gada ... No ha podido re­
cibir visita alguna, ni la 
mía, ni la de su defensor. 
No he podido dirigirle ni 
una sola carta. Desde ha­
ce 7 meses, no sé nada 
de ella". 

La instrucción del pro­
ceso debía durar 14 me­
ses. ¿El crimen de Nina 
Karzov? Una investiga­
ción domiciliaria permi­
tió a los agentes de la 
U.B. echar mano de do­
cumentos comprometedo­
res: "la carta abierta de 
Kuron y Modzelewski", 
un folleto del Prof. Ko­
lakowski titulado: "¿Qué 
es el socialismo?", su dia­
rio "personal", así como 
una sátira política del jo­
ven canzonetista Szpo­
tanski titulada "Charla-
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tanes y silenciosos", llertá 
de alusiones más o menos 
veladas a personajes im­
portantes, incluido el car­
denal Wyszynski. 

El famoso "Pequeño 
Código Penal", que sirvió 
de base a los procesos po­
líticos durante el terror 
estaliniano y que en va­
no se intentó abrogar 
después del octubre po­
laco, prevé y estipula el 
"delito de opinión" con 
fuertes sanciones draco­
nianas. La mayor parte 
de los ciudadanos de la 
Polonia popular tienen 
sobre sus conciencias sean 
críticas verbales al régi­
men, sea la "posesión" de 
textos comprometedores, 
como los encontrados a 
Nina Karsov. Práctica­
mente nadie se siente al 
abrigo de procesos judi­
ciales y ciertos "inicia­
dos" afirman que cada 
ciudadano "más destaca­
do" goza de un dossier o 
de un fichero especial que 
contiene todo lo que se 
requiere para ponerle al 
punto en p r i s i ó n . Se 
anuncia la publicación de 
un nuevo Código penal, 
pero el pueblo polaco se 
pregunta con angustia si 
se halla libre de los abu­
sos de una época que se 
dice revuelta. 

El hecho es que la es­
calada de arrestos se pro­
sigue desde 1966 a un 
ritmo impresionante. La 
perquisa de Nina Kar­
sov ha p r o v o c a d o el 
arresto del canzonetista 
J. Szpotnaski que fue 
condenado a 3 años de 
prisión en febrero de 1968 
después de un sumarlo de 

3Ó meses y un proceso a 
puerta cerrada. Cinco 
abogados intentaron ate­
nuar el veredicto. Sus 
canciones, jamás publica­
das, continúan circulando 
por toda Polonia, pero no 
hacen reír. A sotto voce 
se canta un cuplé dedica­
do a los tribunales "cuyo 
veredicto se sabe de an­
temano". "Puesto que to­
do va bien, ¿por qué todo 
va tan mal?", cantan las 
g e n t e s con manifiesta 
irreverencia. Szpotanski 
no es un genio, pero las 
sanciones de que ha sido 
víctima han hecho de él 
un héroe. 

Nos era necesario co­
nocer este telón de fondo 
para comprender las re­
cientes manifestaciones 
de los estudiantes pola­
cos. Hace años que el ah­
ceso se va engangregan­
do. Las válvulas de segu­
ridad, que funcionaban en 
las reuniones de los clubs 
y lugares de discusión, 
han sido bloqueadas una 
tras otra. En vísperas del 
V Congreso, el Partido se 
esfuerza en tener bajo 
mano a una juventud des­
ilusionada y revoltosa, 
sin que parezca darse 
cuenta de los desastres 
que puede provocar una 
v i o l e n t a explosión de 
las energías contenidas a 
presión. La prohibición 
del "Dziady" ("Los An­
tepasados), drama de 
Mickewicz con una admi­
rable mise en scene de 
Dejmek, en el Teatro Na­
cional de Varsovia, puso 
fuego a la pólvora. 

Se ha hablado de pro­
vocación. Nos faltan ele-
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mentas para resolver esta 
cuestión que continúa 
abierta. Lo cierto es que, 
bajo un régimen totalita­
rio, toda situación crítica 
aumenta las posibilidades 
de los organismos repre­
sivos. Rival de Gomulka, 
pretendiente al poder, 
Moczar salió del conflic­
to más fortalecido mate­
rialmente. Son sus "mu­
chachos" ( chlopcy) los 
que han "pacificado" a 
Varsovia. 

Lo picante de la histo -
ria es que el Sr. Dejmek, 
miembro del P.C., haya 
querido ofrecer un home­
naje al 509 aniversario de 
la Revolución de Octu­
bre, escenificando una 
pieza escrita "en calien­
te", después de la insu­
rrección de 1831, brutal­
mente reprimida por el 
Zar. Si hay algún dogma 
que compromete en con­
ciencia a los comunistas 
es que no hay, "que no 
puede haber" analogía al­
guna entre el "antiguo ré­
gimen" y el de la Rusia 
Soviética. 

El drama de Mickie­
wicz pertenece al reper­
torio "clásico" del teatro 
polaco. Había sido repre­
sentado muchas veces en 
la Polonia popular, tanto 
en Varsovia como en pro­
vincias. Los manuales es­
colares señalan el "ca­
rácter revolucionario" de 
esta pieza. 

Desde el 25 de noviem­
bre hasta el 30 de enero 
de 1968 se toleraron estas 
representaciones, siempre 
atestadas de público. Pe­
ro finalmente el 31 de 

enero el rodillo compre­
sor del Partido las prohi­
bió definitivamente. Pa­
rece ser que lo que más 
molestaba a Gomulka · 
eran estas frases: "Nada 
de extraño que se nos 
maldiga aquí. Desde hace 
un siglo, Moscú no envía 
a Polonia sino a una ga­
villa de canallas perdi­
dos". 

Una p r o t e s t a de los 
estudiantes firmada por 
3.145 personas se remitió 
al mariscal de la Dieta el 
16 de febrero siguiente. 
Pero el resultado fue la 
expulsión de la Universi­
dad de Varsovia de dos 
estudiantes judíos consi­
derados como jefes de la 
opos1c1on. Esta medida 
administrativa puso en 
ebullición a todos los cen­
tros superiores de Varso­
via y el 8 de marzo se 
reunían unos 2.000 estu­
diantes en el patio de la 
Universidad. Uno de ellos 
lanzó como divisa: "Nada 
de pan sin libertad! Nada 
de estudios sin libertad!" 
La resolución adoptada 
por aclamación se reducía 
a pocas peticiones: liber­
tad para los estudiantes 
detenidos, restitución de 
sus derechos de estudian­
tes a los dos camaradas 
expulsados, reposición en 
el cartel de "Dziady". Lof, 
manifestantes exigen en 
vano "el diálogo" con el 
Rector. El Sr. Rybicki, 
Vice-Rector, bien conoci­
do por sus estrechas rela­
ciones con el ministerio 
del Interior, apareció en 
el balcón y declaró "ile­
gal" la asamblea. Al pWl­
to comenzaron a gritar: 

"Constitución! Constitu­
ción!" Finalmente los es­
tudiantes consintieron en 
dispersarse ante la acep­
tación de "un compromi­
so" por Rybicki, sorpren­
dido por estos hechos, y 
que autorizaba que el lu­
nes o martes siguientes se 
organizara un mitin en el 
"Auditorium maximum" 
de la Universidad. 

Entonces las facultades 
procedieron a la elección 
de sus delegados. Al con -
cluir la asamblea los es­
tudiantes se disponían a 
cantar el himno nacional 
cuando de pronto pene­
traron en el patio los ca -
rros de la policía. Los mi . 
licianos intentaron apo­
derarse de los "cabeci­
llas" para meterlos en las 
"cestas de ensalada", pe­
ro sus camaradas logra­
ron esconderlos. Hubo 2 
profesores que intentaron 
intervenir; uno de ellos 
Czeslaw Bobrowski pre­
sentaría su dimisión pos­
teriormente a causa de 
estos disturbios. Final­
mente los estudiantes 
consienten en dispersarse 
con calma, cuando la po -
licía abandona el recinto 
universitario. Los carros 
parten efectivamente, pe­
ro se ven sustituidos por 
otros destacamentos de 1n 
policía con cascos y ar­
mados con bastones que 
golpean a los estudiantes 
y hasta a los profesores 
que intentan interponer­
se. Inmediatamente los 
disturbios se extienden a 
las calles de Varsovia, 
donde una multitud cre­
ciente aplaude a los estu­
diantes que huyen a los 
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gritos de "Gestapo! Ges­
tapo!" 

La policía responde con 
mayor rigor. Los arrestos 
se multiplican. Los obre­
ros se manifiestan a fa­
vor de los estudiantes y 
algunos milicianos excla­
man: ''Tenemos nuestros 
hijos, nuestras hijas en la 
universidad ... " Hasta aquí 
hay ciertas analogías que 
p o de m o s recordar. La 
ruptura se produce al día 
siguiente con la publica­
ción de los comunicados 
en la prensa y en la TV, 
que dan a los aconteci­
mientos una interpreta­
ción oficial y los reducen 
a escaramuzas "de algu­
nos irresponsables perte­
necientes a la 'juventud 
dorada' y secundados por 
notorios maleantes". 

Todos los observadores 
coinciden en que "las 
mentiras de la prensa" 
son las que extienden y 
agravan el conflicto. Des­
de el sábado por la ma­
ñana, la Escuela Politéc­
nica está al rojo vivo, con 
la agravante de que la in­
mensa mayoría de sus 
alumnos procede de los 
medios obreros y campe­
sinos. A la noche, en las 
esquinas de las calles ar­
den amontonados los dia­
rios, arrancados a los 
kioskos por los mismos 
vendedores. 

Se forma un cortejo de 
estudiantes, que aumenta 
y avanza cantando la In­
ternacional y el himno 
patriótico que data de la 
época napoleónica, aplau­
dido por los viandantes: 
"Polonia no ha perecido 
en tanto que estemos vi-
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vos". De pronto intervie­
ne la policía. Los estu­
diantes se defienden, hu­
yen. "Queremos libertad! 
Queremos legalidad! Que 
se respete la Constitu­
ción! La prensa miente!!" 
-gritan. 

Los espectadores se aca -
loran, responden: "Ver­
güenza a los guardias! No 
peguéis! Son nuestros hi­
jos, nuestras hijas ... ! "El 
vino de Praga se les ha 
subido a la cabeza", dice 
melancólicamente un pro­
fesor que no se hace ilu­
siones. 

A pesar de todo, en to­
dos los grandes centros 
escolares, se constituyen 
comités de estudiantes 
que discuten si parar y 
redactar sus "resolucio­
nes". Las manifestaciones 
de Varsovia se extienden 
como una m a n c h a de 
aceite y en todas las ciu­
dades universitarias, se 
agrupan y reclaman los 
estudiantes. Son muchos 
los profesores que los res­
paldan, sabiendo muy 
bien lo que se arriesgan 
con ello. Los servicios de 
orden, constituidos por 
los estudiantes, funcionan 
de manera impecable. El 
pueblo les proporciona 
víveres, cigarrillos en 
abundancia, y ... hasta bo­
tellas de cerveza. Prohi­
bición absoluta del vod­
ka! 

Tengo sobre mi mesa 
una serie de estas "re­
soluciones" y "peticiones", 
dirigidas por los estu­
diantes de las universida­
des y grandes escuelas al 
gobierno de la Polonia 
popular. Todos estos tex-

tos se asemejan mucho. 
Son muy discretos con re­
lación a las reivindicacio­
nes de Europa occidental, 
las cuales arrancan de las 
libertades democráticas, 
que son las que los estu­
diantes polacos reclaman 
aquí. Resumimos las pe­
ticiones de los estudiantes 
de la Escuela Politécnica 
de Varsovia, publicadas 
el 13 de marzo de 1968: 

l. Respeto a la Consti­
tución, que garantiza la 
libertad de palabra, pren­
sa, reunión, asambleas, 
demostraciones. 

2. Libertad para todos 
los detenidos. 

3. Sanciones para los 
culpables de las represio­
nes brutales. 

4. Nada de enfrentar la 
clase obrera a los intelec­
tuales progresistas y a los 
estudiantes. 

5. Que la prensa, radio, 
etc., rectifiquen sus fal­
sas informaciones. 

6. Inmunidad universi­
taria. 

7. Nada queremos saber 
del anti-semitismo o del 
sionismo. 

8. Recomendamos a los 
estudiantes que conser­
ven su sangre fría. 

9. Libertad de reunión 
y consulta entre las au­
toridades universitarias y 
los estudiantes para arre­
glar en común nuestros 
problemas. 

10. Pedimos que se pu­
bliquen nuestros debates 
y resoluciones. 

Aseguramos a las auto­
ridades universitarias, así 
como a toda la nación que 
deseamos proseguir nues­
tros estudios, para poder 
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edificar el socialismo en 
nuestro país conforme a 
las libertades democráti­
cas. 

El rector llevó estas 
"resoluciones" a Gomul­
ka, que son más o menos 
las mismas que toman to­
das las universidades de 
Polonia. 

Por su parte la Asocia­
ción de Escritores Pola­
cos se solidariza con ellas, 
y los cinco diputado3 ca­
tólicos del grupo Znak 
piden a la Dieta aclara -
ciones sobre la "represión 
brutal" y sobre las "me­
didas que tiene intención 
de adoptar el gobierno", 
así como sobre su "polí­
tica cultural". 

Sobre esta actitud de 
alerta de todo el pueblo 
polaco cae como una du­
cha de agua fría el dis­
curso de Gomulka leído 
en el Palacio de la Cul­
tura el 19 de marzo. Se­
gún él, las manifestacio­
nes de los estudiantes son 
el fruto nefasto de "al­
gunos aventureros, revi­
sionistas y reaccionarios, 
derr'otistas políticos al 
servicio del imperialismo 
y del sionismo". Escrito­
res como Jasienica, Ki­
sielewski, Slonimski, que 
habían tenido el valor de 
sublevarse contra la cen­
sura y las medidas repre­
sivas, son puestos en la 
picota en el curso de la 
asamblea del 29 de febre­
ro. Los sionistas son de­
clarados oficialmente "ca­
brones emisarios" de to­
dos los males que aque­
jan a la Polonia popular. 

Gomulka, casado con 
una judía, había intenta-

do en vano encauzar la 
ola de depuraciones que 
prosiguen desde marzo a 
un ritmo acelerado y 
m u e s t r a n el influjo de 
Moczar, ministro del In­
terior, y jefe de la Aso­
ciación de Militantes por 
la Libertad y la Demo­
cracia. Nadie ignora en 
Polonia que se trata de 
una lucha a muerte, en 
el seno del Partido, por 
los derechos de sucesión 
y por los reajustes que 
decidirá el V Congreso 
en diciembre de 1968. 

No se sabe cuántos es­
tudiantes han sido encar­
celados a causa de las 
"reivindicaciones". El 19 
de marzo Gomulka decla­
ró que hasta el 15 de ese 
mes habían sido arresta­
das 1208 personas y pues­
tas en libertad en gran 
parte. Lo más grave son 
las sanciones universita­
rias, llevadas a cabo en 
el secreto del "black out" 
de la censura. En adelan­
te toda la vida universi­
taria será sometida al 
control del Partido. 

El 10 de mayo ''Radio 
Varsovia I" anunciaba 
que se habían abierto las 
secciones (no hay ya fa­
cultades) de filosofía, so­
ciología, psicología, así 
como el tercer año de fí­
sica y de matemáticas. 
Por orden del Rector ha­
bían sido suspendidas to­
das las clases el 30 de 
marzo "a causa de las in­
fracciones de la disciplina 
estudiantil". Mil seiscien­
tos jóvenes habían perdi­
do sus derechos de estu­
diantes y debían solicitar 
nuevamente su inscrip-

ción. Lo mismo ocurre en 
las demás universidades 
y grandes escuelas. Los 
estudiantes más refracta­
rios son llamados al ser­
vicio militar. En abril ha­
bían unos cien enrolados 
en él. El 21 y 22 de abril 
hubo nuevos arrestos y 
se ignora aún el número 
total de estudiantes en­
carcelados, expulsados o 
llamados a las armas. Un 
desaliento que raya en la 
desesperación se apodera 
de una juventud frustra­
da que se resiste a los in­
tentos de encuadrarla en 
nombre de unas máximas 
que aborrece. Los más 
débiles sucumben al peor 
envilecimiento de los re­
gímenes del terror: el de 
la "colaboración". 

Desde el comienzo de 
las "agitaciones" univer­
sitarias, la Iglesia había 
gozado en Polonia de una 
tregua, que demuestra 
por sí sola la gravedad 
del conflicto. Los que 
manejan el poder no po­
dían llevar la lucha a la 
vez en tantos frentes. 
Aunque la prens~ alinea­
da denuncia la unión de 
"los sionistas con la reac­
ción clerical", espera la 
luz verde para lanzarse a 
fondo contra ella. Entre 
tanto se contenta con de­
vorar a dentelladas a los 
cinco diputados del Znak, 
ofrecidos a su voracidad 
por el discurso de Cyran­
kiewicz del 10 de abril de 
1968. 

Es tanto más significa­
ti va esta actitud cuanto 
el mensaje pastoral del 21 
de marzo de los obispos 
polacos en defensa de los 
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jóvenes, lo mismo que su 
carta al presidente Cy­
rankiewicz ( de la misma 
fecha), hayan sido silen­
ciados . 

En su mensaje pastoral 
condenan é s t o s "el uso 
brutal de la fuerza que 
ofende a la dignidad del 
hombre y que lejos de 
contribuir a restablecer 
la paz, atiza los resenti­
mientos y abre nuevas 
llamas dolorosas". 

"El fundamento de una 
verdadera paz reside en 
el establecimiento de re­
laciones sociales, en las 
que se respeten los dere­
chos fundamentales de la 
persona y de la sociedad. 
Se trata en primer lugar 
del derecho a la verdad, 
a la libertad, a la justicia, 
a la caridad fraterna. Los 
problemas que dividen 
hoy a los hombres no de­
bieran ser arreglados por 
el recurso a la fuerza, si­
no por medio del diálo­
go". 

"La juventud p o ·a a c a 
está hundida en una pro­
funda desesperación. Las 
preguntas que hace son 
de una importancia capi­
tal para el porvenir del 
hombre y del mundo. 
¿Qué sentido tiene la 
existencia humana? La 
verdad, la libertad, la jus­
ticia, ¿son o no son el de­
recho inalienable de la 
persona y de la comuni­
dad humana?" 

"La Iglesia busca com­
prender las inquietudes 
del hombre moderno para 
llevarles remedio". 

El sábado 30 de marzo, 
durante la misa de la tar­
de en la iglesia de San 
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José, el cardenal Wys­
zynski recordó la carta 
del episcopado dirigida al 
gobierno en defensa de 
los estudiantes. "Sus rei­
vindicaciones son mode­
radas... No piden más 
que un poco más de ver­
dad, un poco más de li­
bertad, un poco más de 
justicia, un poco más de 
amor. Nuestros jóvenes 
se muestran comprensi­
vos cuando se les trata 
con el corazón y no a bas­
tonazos ... No olvidemos 
que el porvenir de Polo­
nia pertenece a los jóve­
nes ... " 

El 31 de marzo el car­
denal Wyszynski estig­
matizó una vez más las 
represiones brutales de 
la policía, que evocan 
"recuerdos bien tristes de 
la ocupación hitleriana". 
"Para el bien de nuestra 
patria, nadie debe alzar 
la mano contra quien sea, 
sobre todo si esta mano 
está armada de un bas­
tón". 

El 11 de abril el carde­
nal denunció en la cate­
dral de Varsovia el racis­
mo que se intenta im­
plantar en Polonia: 

"Somos testigos de he­
chos tan dolorosos que 
nuestro corazón desfalle­
ce. . . Se diría que cierta 
clase de personas no tie­
ne derecho ni a la justi­
cia, ni a la caridad fra -
terna. Hemos sido testi­
gos de acontecimientos 
que pasan de todo cuanto 
se puede imaginar. ¿Qué 
nos queda en verdad sino 
admitir "nuestra gran 
falta?" Yo, vuestro ami­
go, os suplico que prote-

jáis vuestros corazones, 
vuestros pensamientos y 
v u e s t r o s sentimientos 
contra esta monstruosa 
tempestad de odio y de 
mentiras. Si pudiera ha­
cerlo, como lo deseo ar­
dientemente, caería de 
rodillas ante los ultrajes 
en nuestra patria. Diría 
a todos y a cada uno: 
"Hermano, perdónales, 
porque no saben lo que 
hacen" 

"Pero cuando yo me 
prosterno en espíritu an­
te los así ultrajados, ro­
gándoles no sucumbir al 
odio, me pongo también 
de rodillas ante los que 
les ultrajan con palabras 
y obras. Les digo, como 
Cristo al discípulo que le 
había traicionado: "Ami­
go, qué es lo que haces?" 
A tí yo te pido también 
perdón, porque tú te has 
envilecido al abrir tu co­
razón al odio y a la men­
tira! Te pido perdón, por­
que acaso tengo yo la cul­
pa, la culpa del obispo de 
Varsovia, por no haber 
proclamado bastante la 
ley del amor, sin conside­
ración a diferencias de 
lengua o de raza... "He 
aquí que pesa sobre nos­
otros la sombra atroz del 
racismo que renace" ... Os 
suplico: abandonad este 
camino! Pero, ¿qué pue­
do hacer yo? Sí, yo qui­
siera prosternarme ante 
todos, ante los ultrajados 
y ante aquellos que les 
ultrajan, proclamando el 
mandamiento del Señor, 
la ley del amor frater­
no" ... 

Etudes, Mayo, 1968. 
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OSVALDO SUNKEL 

LA REFORMA 

UNIVERSITARIA EN 

UN CONTEXTO DE 

SUBDESARROLLO Y 

DEPENDENCIA 

Uno de los efectos posi­
tivos inmediatos del mo­
vimiento de Reforma de 
Universidad de Chile ha 
sido el estímulo al pen­
samiento y discusión en 
tomo a la naturaleza, 
funciones, estructuras y 
objetivos de la Universi­
dad. Esto ha dado a los 
miembros de la comuni­
dad universitaria ocasión 
de repensar la institución, 
ejercicio intelectual que 
muy pocos habían reali­
zado antes. 

Otro resultado, al me­
nos momentáneo, ha sido 
una cierta superación del 
fraccionamiento intelec­
tual y académico que ca­
racteriza a la Universi-

dad y la convertía en un 
verdadero archipiélago de 
unidades docentes disper­
sas y aisladas. La Refor­
ma ha producido un in­
tenso diálogo del que han 
participado estudiantes, 
profesores, investigadores 
y funcionarios técnicos y 
administrativos de todos 
los ámbitos geográficos y 
académicos de la Univer­
sidad. 

La Universidad y la 
crisis de nuestro tiempo 

Aún cuando al estu­
diante, investigador o pro­
fesor de la Universidad 
de Chile, Varsovia, Co­
luinbía, Praga o París, 

pueda parecerle que el 
proceso de reforma uni­
versitaria en que se en­
cuentra envuelto tiene 
características propias y 
únicas, y que no existen 
vinculaciones entre los 
diferentes movimientos, 
la simultaneidad del fe­
nómeno y su generaliza­
ción a países de diversos 
continentes, de diferentes 
sistemas políticos y de 
distinta estructura y ni­
vel de desarrollo, aconse-

• El autor es Investigador del 
Instituto de Estudios Inter­
nacionales y Profesor Titu­
lar de la Cátedra de Desa­
rrollo Econmlco de la Fa­
cultad de Ciencias Econó­
micas de la Universidad de 
Chile, pero las opln1one1 ex­
pre■adH en e■te trabajo IOII 
enteramente penonale9. 
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ja una reflexión más cui­
dadosa. 

Descarto desde luego la 
tesis de la "tenebrosa 
subversión", inspirada se­
gún unos por Moscú, Pe­
kin o Fidel y según los 
otros por la CIA. Tampo­
co existe un movimiento, 
partido o internacional de 
la Revolución Universita­
ria. Los acontecimientos 
que proporcionaron en 
los diversos casos la chis­
pa inicial de la reforma 
fueron de muy diversa 
naturaleza. Sin embargo, 
para que dichos aconteci­
mientos, que en otras 
ocasiones tal vez no hu­
bieran tenido mayor re­
percusión, condujeran ES­

ta vez a profundas refor­
mas universitarias, con 
repercusiones considera­
bles sobre su respectiva 
sociedad, tiene que l:a1:2r 

existido un caldo de cul­
tivo especial y de signifi­
cado universal. 

Quisiera sugerir la si­
guiente hipótesis: desde 
fines de la década pasa­
da, una vez superados los 
estragos de la Segunda 
Guerra Mundial, y enca­
minados los países indus­
triales hacia niveles cada 
vez más elevados de bien­
estar material, la sociedad 
"post-industrial" comien­
za a reconocerse como un 
sistema deshumanizado y 
alienante; opresivo, buro­
cratizado y despersonali­
zado; con predominio cre­
ciente de una cultura de 
masas aplastante, un gra­
do cada vez mayor de 
concentración del poder 
político, económico y cul­
tural, y posibilidades res-

tringidas de participación 
del individuo en la elec­
ción de su propio destino. 
La eficacia económica 
creciente de los sistemas 
industriales, sean capita­
listas o socialistas, ha ele­
vado el bienestar mate­
rial de su población en 
forma acelerada, pero ha 
ido creando simultánea­
mente una sociedad de 
candidatos a robots, que 
no tienen más alternativa 
que desplazarse por cana­
les predeterminados, ca -
da vez con menores posi­
bilidades de elegir, de re­
belarse, de protestar, de 
influir en una reorienta­
ción; en una palabra, sin 
libertad, excepto para es­
coger un nuevo modelo 
de refrigerador. El siste­
ma educacional, y parti­
cularmente la Universi­
dad, ha llegado a tener 
en esta sociedad post-in­
dustrial el papel de pro­
ducir los técnicos y ad­
ministradores -los "re­
cursos humanos"- que 
exige su extrema comple­
jidad y alto grado de in­
terdependencia, o sea, :;:u 
elevado nivel científico y 
tecnológico. 

Por otra parte se han 
desvanecido en buena 
medida las visiones ideo­
lógicas del socialis!Tio y 
del neo-capitalismo que 
inspiraron la reconstruc­
ción del mundo después 
de la Segunda Guerra 
Mundial, y también los 
conceptos que iluminaron 
el establecimiento de un 
orden mundial de paz, 
justicia, desarrollo econó­
mico y respeto a la auto­
determinación de los pue-

blos. Su agudo contraste 
con la evolución de las 
;fiormas de vida en los 
países industriales, de las 
relaciones entre ellos y 
sobre todo del trato que 
han dado a sus países de­
pendientes del T e r c e r 
Mundo, ha despertado 
entre los intelectuales 
tanto de los países capi­
talistas como socialistas 
una onda creciente de crí­
tica acerba y profunda a 
los fundamentos y valo­
res básicos de la sociedad 
nacional e internacional 
contemporánea. 

La rebelión intelectual 
ha prendido inicialmente 
en la Universidad. Esta 
institución proporciona el 
medio principal de exis­
tencia y comunicac10n 
entre los intelectuales crí­
ticos y la juventud. Esta 
última, a n te aquellos 
acontecimientos y éstas 
influencias intelectuales, 
va tomando cada vez ma­
yor conciencia que su es­
tadía en la Universidad 
no es sino la última fase 
de un proceso preparato­
rio destinado a incorpo­
rarla a una línea de en­
samblaje que la conver­
tirá en un engranaje más 
de una maquinaria social 
automatizada e inhuma­
na, capaz de producir 
aquellos deleznables re­
sultados. La rebelión es­
tudiantil, acicateada en 
diversas partes por dis­
tintas circunstancias na­
cionales e internacionales, 
pero catalizada en todas 
por esta nueva conciencia 
social crítica, se vuelca 
también, aparte de otros 
objetivos y acciones, ha-
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cia la reforma de la pro­
pia Universidad. Su ob­
jetivo: transformarla de 
una fábrica de tecnócra­
tas funcionales en una co­
munidad científica crítica 
de aquella realidad y 
comprometida en su re­
creación. 

Estos hechos y fenóme­
nos tienen evidente in­
fluencia e importancia en 
los movimientos univer­
sitarios de reforma lati­
noamericanos y chilenos. 
No sólo por nuestro gran 
interés en los aconteci­
mientos que conmueven a 
la intelectualidad euro­
pea, norteamericana y de 
los países socialistas, de 
la que no somos sino una 
prolongación cultural, si­
no porque aquellos acon­
tecimientos y esta nueva 
actitud crítica nos tocan 
muy de cerca. Nuestra 
preocupación central des­
de hace algunos años es 
el subdesarrollo económi­
co y social, pero hemos 
tenido de esa situación un 
concepto alienado y alie­
nante. Hemos aceptado 
sin mayor examen una 
imagen del subdesarrollo 
que nos coloca a la zaga 
de otros países con los 
cuales se nos compara, y 
de ahí derivamos como 
objetivo el mismo destino 
de aquellos, es decir, la 
imitación de las socieda­
des llamadas desarrolla­
das, en una u otra de sus 
formas de organización 
sociopolítica. 

Nuestra política de de­
sarrollo o modernización 
consiste por ello básica­
mente en imitar sus valo­
res, cultura, formas de 

organización, políticas in­
ternas y exteriores, acti­
tudes y hábitos, arte, pro­
ductos materiales y for­
mas de producción. Pero 
ahora resulta que todo 
esto comienza a ser 
"cuestionado" por sus 
propios "beneficiarios", y 
por consiguiente, aunqu~ 
no fuera más que por 
nuestro afán imitatorio, 
también ponemos en tela 
de juicio los objetivos y 
medios de "nuestro" de­
sarrollo. Afortunadamen­
te, ello coincide con una 
progresiva madurez de 
nuestra parte, que se ma­
nifiesta en comprender 
que la sociedad subdesa­
rrollada no es simplemen­
te la que se quedó reza­
gada con respecto a otra 
que se adelantó, y que 
sólo es preciso correr más 
para llegar a su nivel. 

Ha quedado en claro, 
por el contrario, que la 
sociedad subdesarrollada 
es un complemento es­
tructural de la desarro­
llada, que históricamente 
ambas se han formado de 
manera simultánea y con­
dicionándose mutuamen­
te, jugando la sociedad 
desarrollada el rol hege­
mónico. En otras pala­
bras, se comprende final­
mente que el subdesarro­
llo es una estructura eco­
nómica, política, cultural 
y militarmente depen­
diente, parte de un siste­
ma más amplio, y que de­
sarrollo implica necesa­
riamente, aunque no úni­
camente, la superación de 
dicho estado de depen­
dencia. 

E:li aíntesis, la tarea 

fundamental de la Uni­
versidad en nuestro tiem­
po es la reinterpretación 
crítica de nuestro proceso 
histórico, la elaboración 
creativa de los valores y 
objetivos que nos preocu­
pan y la adquisición de 
los medios científicos y 
técnicos que requiere la 
reconstrucción de nuestra 
sociedad. Para ello la 
Universidad debe adop­
tar una actitud crítica 
frente al conocimiento 
universal, frente a las so­
ciedades "desarrolladas" 
e industrializadas que la 
nuestra tiende a imitar y 
adoptar como modelo de 
referencia, frente anues­
tra propia sociedad, y so­
hre todo, frente a sí mis­
ma. Porque la Universi­
dad no puede hacerse crí­
tica de nuestra sociedad 
y de otras, sino mediante 
una toma de conciencia 
de su propia situación 
histórica, de su estructu­
ra, de sus funciones y de 
sus relaciones con la so­
ciedad nacional e inter­
nacional; a partir de ahí 
puede nuestra Universi­
dad adoptar al enriqueci­
miento de la cultura na­
cional y universal. 

El subdesarrollo y la 
planificación del 
desarrollo 

Nuestra sociedad se en­
cuentra empeñada, en 
años recientes, en encon~ 
trar caminos de transfor­
mación de las estructuras 
e instituciones económi­
cas, sociales, políticas y 
culturales que determi­
nan la situación actual, a 
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fin de impulsarla hacia la 
construcción de un siste­
ma que permita la plena 
realización del hombre 
como individuo y como 
ente social. Se ha tomado 
conciencia que el desa­
rrollo económico y políti­
co debe estar al servicio 
de la construcción de una 
nueva cultura y de una 
n u e v a sociedad, y se 
acepta ampliamente que 
la ciencia y la técnica, así 
como el esclarecimiento 
ideológico, t i e n e n un 
papel fundamental que 
cumplir en esa tarea. 

Cada época en la evo-
1 ución de una sociedad la 
confronta con algún pro­
blema central, producto 
de una situación histórica 
~ingular, cuya superación 
llega a constituir un re­
quisito fundamental para 
que pueda cumplir sus 
objetivos. Con frecuencia 
se quiere todavía hoy re­
sucitar fantasmas de con­
troversias superadas, pero 
frente a estas distraccio­
nes, lo que en verdad nos 
preocupa en forma direc­
ta e inmediata, son nues­
tra lenta y desequilibrada 
expansión económica; el 
agudo proceso de urbani­
zación y marginación; la 
creciente dependencia ex­
terna, cultural, económi­
ca y política; el retraso 
agropecuario, la inflación 
y la falta de oportunida­
des de empleo, la con­
centración de la riqueza, 
el poder y el prestigio so­
cial en una pequeña cla­
se privilegiada; y la pre­
sencia persistente, y a ve­
ces el agravamiento, de 
condiciones sociales into-
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lerables en grandes sec­
tores populares. Nos de­
sespera además nuestra 
impotencia frente a acon­
tecimientos internaciona­
les ante los cuales, dada 
nuestra dependencia, so­
mos meros espectadores. 
Este es el lenguaje que 
entendemos en la hora ac­
tual, pues éstas son las 
cuestiones que conforman 
la b as e y problemáti­
ca del subdesarrollo de 
r..uestro país y de su de­
pendencia externa. Su 
superación ha venido a 
constituir para nosotros 
un requisito fundamental 
oara llegar a cumplir con 
las aspiraciones de cons­
truir una sociedad más 
independiente, humana, 
dinámica y justa. 

Mirrmos en consecuen­
cia los p r o b 1 e m a s de 
nuestra época con una vi­
sión que sea nuestra y 
de ahora, es decir, con la 
imagen que tenemos del 
tipo de sociedad a que 
aspiramos. Estamos insa­
tisfechos con el actual ni­
vel, ritmo y orientación 
del desarrollo; estamos 
insatisfechos también con 
las realidades a que han 
conducido los esfuerzos 
realizados en el pasado. 
Incluso cuando circuns­
tancias favorables permi­
tieron acelerarlo notable­
mente, dicho desarrollo 
llevó con frecuencia a 
acentuar nuestra depen­
dencia y hacer todavía 
más flagrantes los violen­
tos contrastes sociales que 
hoy existen. No podría­
mos estar de acuerdo con 
un proceso de esa natu­
raleza, puesto que no 

concebimos el desarrollo 
económico como un fin 
en sí mismo, sino como 
la conquista de una base 
material adecuada para 
superar condiciones in­
ternas y externas inacep­
tables, y para organizar 
una sociedad dinámica 
que ofrezca m e jo r e s 
oportunidades, y en con­
diciones de mayor igual­
dad, a todos los ciudada­
nos. En esencia, lo con­
cebimos como algo mu­
cho más amplio que el 
crecimiento económico o 
que la expansión de la 
economía; lo concebimos 
como un proceso revolu­
cionario de transforma­
c1on social deliberada, 
con claros objetivos in­
ternos y de convivencia 
internacional. 

La necesidad de proce­
der a un conjunto de re­
formas y cambios desti­
nados a lograr objetivos 
predeterminados ha con­
ducido a la necesidad de 
formular un instrumento 
racional de política del 
desarrollo: la planifica­
ción. Para que este ins­
trumento se utilice con 
eficacia y produzca re­
sultados adecuados, es 
preciso que se definan 
los objetivos del desarro­
llo, se seleccionen los me­
dios para satisfacerlos; se 

2 La planificación no puede, 
en consecuencia, ser conce­
bida en nuestros pa!ses co­
mo una simple técnica de 
administración y de orga­
nización, sino que debe ser 
etendida co,110 el instrumen­
to racional de acción para 
promover el cambio social 
e tmprlmlrle la dirección 
que se considera más ade­
cuada en vista de la cons­
trucción de aquel tipo de 
10clt'dad superior a que as­
piraJDOII. 
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determinen las condicio­
nes estructurales del sis­
tema, se conciba una or­
ganizac10n institucional 
adecuada, y se formen los 
cuadros capaces de llevar 
a buen término la tarea 
de la planificación del 
desarrollo. 

Podríamos r e s u m i r 
nuestra problemática ac­
tual en los términos si­
guientes: a) nuestra so­
ciedad ha tomado con­
ciencia de un nuevo pro­
blema central que debe 
superar; b) se ha creado 
una nueva imagen del ti­
po de sociedad a que as­
piramos; c) tenemos una 
nueva concepción de las 
posibilidades de acción 
que tiene la sociedad pa­
ra influir deliberadamen­
te sobre el curso de su 
propia historia; d) existe 
un nuevo instrumento -
la planificación- para 
que la sociedad organice 
la acción del Estado; e) 

esta acción de reorienta­
ción social requiere de 
nuevos realizadores y de 
un proceso amplio de 
participación popular. 

La novedosa problemá­
tica que caracteriza a 
nuestro país en esta hora 
le impone una serie de 
urgentes tareas que es 
necesario enfrentar sin 
dilación. Es preciso que 
conozcamos en toda su 
profundidad y amplitud 
la realidad presente y la 
formación histórica de la 
estructura interna y de 
las vinculaciones exter­
nas de nuestro sistema 
social, ya que sólo sobre 
la base de un conocimien­
to adecuado de lo que so-

mos, de lo que poseemos 
y de lo que podemos ser, 
podremos proyectar un 
camino futuro que no pe­
que de visionario ni de 
pesimista. Se requiere 
para ello un reconoci­
miento más sistemático y 
profundo de nuestro po­
tencial h u m a n o y de 
nuestros recursos natura­
les, de nuestra capacidad 
científica y tecnolóP.ica, 
ele la estructura y fun­
cionamiento de nuestro 
sistema económico, social 
y político, de la aprecia­
ción critica de las tradi­
ciones, valores y actitu­
des que definen nuestras 
formas de convivencias y 
nuestra cultura, de la es­
tructura institucional y 
organizativa que delimita 
nuestras posibilidades de 
acción, de los diferentes 
aspectos de nuestra si­
tuación de dependencia 
externa, y de las políti­
cas que se han estado 
adoptando en cada uno 
de estos aspectos. 

Como las ideas genera­
les sobre los objetivos del 
desarrollo económico y 
social han sido profunda­
mente deformadas por la 
influencia demostrativa 
de la sociedad desarrolla­
da de conswno, es preci­
so en este terreno una 
redefinici6n c r í t i e a y 
creadora de las aspiracio­
nes de nuestra sociedad 
en cuanto a sus niveles 
materiales y culturales y 
sus formas de conviven­
cia social y de organiza­
ción política. No es esta 
una tarea simple ni fácil. 
Se requiere para ello un 
proceso recurrente de au-

téntica introspección so­
cial para extraer y reve­
lar a la propia sociedad 
el proyecto de nac1on 
que lleva en su concien­
cia. Todo país es siempre 
un proyecto de nación -
un país se está haciendo 
permanentemente. El pro­
blema de un país subde­
sarrollado y dependiente 
es que su proyecto no se 
está realizando con el 
ritmo necesario ni con la 
orientación adecuada, ya 
que está siendo condicio­
nado en parte desde fue­
ra y en parte por grupos 
minoritarios no represen­
tativos internos. Alguien 
debe interpretar la orien­
tación y ritmo que lleva 
nuestra evolución y co­
tejar el resultado con las 
aspiraciones de los gru­
pos sociales más amplios, 
que en su conjunto toda­
vía confuso e incoheren­
te constituyen esa imagen 
de la sociedad futura que 
es preciso revelar. 

La construcción de una 
sociedad estructural y 
funcionalmente diferente 
requiere cambios revolu­
cicnarios en la estructura 
actual y en las institu­
C'iones que la caracteri­
zan, y como las formas 
de realizar esos cambios 
incidirán decisivamente 
sobre los objetivos que se 
persiguen, es obvio que 
la tarea de definición de 
objetivos involucra nece­
sal'iamente el examen de 
los medios conducentes a 
la obtención de tales ob­
jetivos. En otras palabras, 
como pienso que los fines 
no son independientes de 
los medios, sino que por 
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lo contrario, estos últi­
mos determinan en gran 
medida los primeros, es 
preciso examinar las al­
ternativas respecto de los 
instrumentos de acción a 
utilizar, de las formas de 
o:r¡ganización más apro­
piadas; del tipo de insti­
tuciones más pertinentes, 
y en fin, de los distintos 
caminos políticos. 

No obstante la inma­
durez científica que aún 
prevalece en nuestro país, 
producto en buena parte 
de una Universidad dedi­
cada más a la formación 
profesional y técnica que 
al cultivo de las ciencias, 
éste se encuentra aboca­
do desde hace varias dé­
cadas, en forma precaria 
y parcial por cierto, a un 
esfuerzo deliberado de 
desarrollo y planifica­
ción. Para evitar que en 
estas tareas prevalezca 
un pragmatismo extremo, 
y aún reconociendo la po­
breza teórica y factual de 
nuestros conocimientos, 
es no obstante preciso 
que las personas respon­
sables de esta nación do­
minen los conocimientos 
más esenciales y las téc­
nicas existentes. 

Pero esos conceptos y 
técnicas no deben quedar 
circunscritos a los exper­
tos que han de emplear­
las concretamente en la 
política de desarrollo en 
sus diversos niveles, ra­
mas y unidades de ac­
ción. Es preciso, más aún, 
indispensable, que la opi­
nión pública adquiera las 
nociones básicas e ideas 
fundamentales a fin de 
comprender y juzgar con 
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conocimiento de causa 
los grandes problemas de 
la política de desarrollo. 
La formación de una opi­
nión pública consciente 
e informada con capaci­
dad de juicio indepen­
diente, es una condición 
importantísima para ele­
var el nivel de racionali­
dad y de responsabilidad 
del juego político, que, 
en definitiva, deberá ser 
el determinante de las 
decisiones fundamentales 
de acción social. 

La Universidad crítica 
y la investigación 

Las nuevas tareas que 
es preciso enfrentar en 
respuesta a la problemá­
tica de la hora actual se 
resumen en buenas cuen­
tas en tres aspectos fun­
damentales: la investiga­
ción, la d o c e n c i a y la 
creación de una opinión 
pública informada, críti­
ca y participante. 

¿ Qué organismo de la 
sociedad puede estar en 
mejores condiciones para 
realizar estas tareas que 
la Universidad? ¿Dónde 
es posible acopiar un ma­
yor cúmulo de experien­
cias, un enfoque más va­
riado de diversos especia­
listas, hombres de ciencia 
y humanistas, una acti­
tud más independiente, 
desapasionada, honesta, 
desinteresada y amplia, y 
una aproximación más 
científica, racional e inte­
ligente a la problemática 
del momento? ¿Dónde, si 
no es en el órgano de la 
sociedad que tiene por 
misión inculcar el respe-

to a la verdad, armar de 
coraje intelectual para 
persistir en la búsqueda 
de esa verdad, y dotar de 
suficiente envergadura 
moral para expresar la 
verdad en cualquier cir­
cunstancia? 

Estos son, por lo mis­
mo, los requisitos esen­
ciales de la vida de la in­
vestigación y de la ense­
ñanza; estos son los pila­
res en que debería des­
cansar la verdadera Uni­
versidad, una Universi­
dad viva y actuante. Es­
tas son las condiciones 
que la Nueva Universi­
dad requiere para cum­
plir su misión fundamen­
tal: la de asumir el lide­
razgo intelectual de una 
nación, es decir, extraer 
de la sociedad, y revelar 
y sugerir a ella misma, 
los objetivos que persigue 
y los caminos que se le 
ofrecen, y contribuir, en 
esta forma a un proceso 
revolucionario de trans­
formación económica, so­
cial, política, cultural y 
científica. Esta es la úni­
ca razón, en definitiva, 
por la que se requiere de 
autonomía universitaria, 

3 Este ensayo de determina­
ción de los instrumentos de 
la acción social presenta no 
sólo problemas prácticos si­
no incluso cuestiones teóri­
cas y de conocimiento bási­
co. Como el propio concepto 
de una acción social delibe­
rada que Induzca la trans­
formación social es suma­
mente nuevo, y como el pro­
ceso de cambio social se ha 
dado históricamente más 
bien en forma espontánea, 
las ciencias sociales no se 
encuentran adecuadamente 
preparadas para interpretar 
acertadamente los elemen­
to■ motrices del cambio ni 
para orientar la pol!tlca de 
de■arrollo y de tra1111forma­
cim IIOdal. 
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es decir de libertad para 
pensar críticamente. Me 
temo que si nuestra Uni­
versidad no llega a cum­
plir esta misión en forma 
eficaz, sino que se limita 
a producir técnicos y 
profesionales de mejores 
o no tan buenas califica­
ciones, su misión funda­
mental dejará de cum­
plirse. 

Y ello entraña un ries­
go del que es preciso es­
tar consciente. Si nuestro 
ambiente académico no 
genera un , pensamiento 
genuino, d e r i v a d o de 
n u e s t r a s aspiraciones, 
realidades, tradiciones y 
formas de convivencia, 
escasas son en verdad las 
posibilidades de que el 
desarrollo de nuestra so­
ciedad se encauce por 
sendas y conduzca a ob­
jetivos que podamos con 
satisfacción considerar 
auténticos, es decir, con 
los que podamos identifi­
camos plenamente. 

En la concepción de la 
misión básica de la Uni­
versidad que he venido 
desarrollando, no caben 
pues aquellas opiniones 
que consideran que las 
tareas académicas y de 
investigación universita­
ria son un lujo y que un 
país pobre no debería de­
rrochar en ellas sus esca­
sos recursos. Muy por el 
contrario, dichas tareas 
llevadas a cabo con senti­
do de propósito y crite­
rios definidos, con afán 
creativo, con agudo sen­
tido de autocrítica y con 
total independencia inte­
lectual, constituyen la ba­
se misma para la formu-

lación explícita de una 
política de desarrollo ra­
cional y propia, capaz de 
crear clara conciencia de 
nuestros problemas y 
nuestras posibilidades. 

Esas tareas de investi­
gación constituyen igual­
mente el requisito esen­
cial para renovar y mejo­
rar la propia enseñanza 
superior a fin de formar 
científicos y profesio·u•les 
conscientes de las capaci­
dades y limitaciones de 
su instrumental analítico 
y técnico, c a p a c e s de 
adaptar en forma inteli­
gente sus conocimientos a 
la realidad sobre la que 
les hace actuar, inbuidos 
de las prioridades sociales 
en que deben encuadrar 
su acción y compenetra­
dos de la misión que les 
cabe cumplir en una so­
ciedad que los ha premia­
premiado con el privile­
gio de la educación uni­
versitaria, y que enfren­
te, en forma racional y 
deliberada, la tarea de su 
propia transformación. 

Esta es también la úni­
ca base sobre la cual pue­
de descansar una renova­
ción profunda y auténti­
ca del contenido de la 
enseñanza media y pri­
maria, tanto a través de 
la formación de profeso­
res como de la elabora­
ción de los materiales do­
centes respectivos. 

El desajuste entre las 
inquietudes intelectuales 
que la juventud universi­
taria solicita y los cono­
cimientos concretos que 
el cuerpo docente de la 
Universidad imparte, que 
es uno de los aspectos 

más destacados de la cri­
sis universitaria, tampoco 
podrá ser superado mien­
tras no exL~tan las condi­
ciones para que el perso­
nal docente se encuentre 
sistemáticamente al día 
en el contenido de su do­
cencia y en relación con 
las inquietudes de las ge­
neraciones jóvenes. La 
dedicación permanente e 
intensa a la investigación 
científica y la creación 
artística constituyen la 
única garantía de una in­
cesante c a p a c i d a d de 
adaptación y renovación 
de la docencia u~iversi­
taria. 

La investigación, en su 
sentido más amplio, in­
cluyendo las Artes y Hu­
manidades, y la existen­
cia de una comunidad 
académica dedicada a su 
cultivo, es, por consi­
guiente, una condición 
esencial para la supera­
ción del subdesarrollo de­
pendiente. A fa 1 ta de 
conocimiento científico y 
tecnológico propio, y de 
capacidad para saber re­
accionar en forma ade­
cuada frente a los avan­
ces del ajeno, la sateliza­
ción o "sucursalización" 
de nuestras sociedades -
a imagen de la portorri­
queña- será una conco­
mitante ineludible de 
nuestros esfuerzos de de­
sarrollo. 

La transformación de 
una Universidad esencial­
mente profesionalizante y 
retransmisora de conoci­
mientos y cultura ajenos, 
en una Universidad au­
ténticamente nacional e 
integrada en su sociedad, 
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requiere por lo tanto de 
transformaciones profun­
das en su estructura aca­
démica, con el fin de dar 
cabida a una actividad 
considerablemente am­
pliada y convenientemen­
te orientada de investiga­
ción y para que dicha in­
vestigación pueda llevar -
se a cabo y pueda ser 
transmitida a la comuni­
dad, por medio de la do­
cencia y la extensión. Pa­
ra ello, la investigación 
deberá extenderse a to­
dos los ámbitos de la cul­
tura: los valores, las cien­
cias, la técnica y el arte. 
Pero la investigación, en­
tendida con la amplitud 
y orientación señalados, 
no puede concebirse soli­
taria. Deben establecerse 
formas de comunicación 
eficaces para que se pro­
yecte a la sociedad direc­
tamente, a través de la 
docencia en todos sus ni­
veles y tipos, así como 
por medio de la extensión 
universitaria. 

La investigación re­
quiere, a su vez, que la 
sociedad proyecte sobre 
ella su curiosidad, sus in­
tereses y sus preocupa­
ciones, a fin de contribuir 
a la orientación de los 
programas de investiga­
ción. La discusión amplia 
y crítica de los resulta­
dos de la investigación es 
uno de los medios para 
que ésta reciba la in -
fluencia social; una do­
cencia activa y creativa 
permite recibir el flujo 
continuo de inquietudes, 
experiencias y críticas 
que la sociedad despierta 
en la juventud; la exten-
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s1on universitaria debe 
cumplir idéntica función 
en relación con todos los 
demás sectores de la co­
munidad, investigación, 
docencia y extensión son 
por consiguiente, tres as­
pectos de la tarea funda­
mental de la Universidad, 
cada uno de los cuales re­
fuerza a los otros en un 
proceso de causación acu­
mulativa. 

Concebidas la investi­
gación, la docencia y la 
extensión como tres as­
pectos de la tarea crea­
tiva, original y crítica del 
conocimiento que se pro­
pone la Universidad, se 
plantea la necesidad de 
idear una estructura que 
garantice la inseparabili­
dad de esos tres aspectos 
y una íntima comunica­
ción entre todos los que 
participan en la realiza­
ción de la investigación, 
la docencia y la extensión 
en todas las disciplinas y 
niveles dentro de la co­
munidad universitaria así 
como entre ésta y la so­
ciedad nacional, e igual­
mente entre la Universi­
dad y el medio interna­
cional. 

Como consecuencia de 
las tareas que aborda la 
comunidad universitaria 
se obtienen aportes a la 
sociedad tanto en térmi­
nos de ideas como de per­
sonas. La investigación 
conduce a la realización 
de aportes al acervo cien­
tífico, tecnológico, artís­
tico e ideológico; la do­
cencia y también la in­
vestigación, --que no es 
sino una especie superior 
y más libre de docencia-

llevan a la formación de 
científicos, profesionales, 
técnicos y de artistas. 

Tanto las ideas como 
los hombres que la Uni­
versidad genera constitu­
yen su aporte creativo, 
original y crítico al pro­
ceso de transformación 
de la sociedad. La insti­
tución universitaria, tan­
to en su estructura como 
en su capacidad de cre­
cimiento, deberá organi­
zarse de tal manera que 
pueda reservar para sí 
parte del contingente de 
investigadores, profesio­
nales, técnicos y artistas 
que produce, así como 
crear los mecanismos de 
extensión interna y ex­
terna que aseguren la di­
fusión de su aporte de 
ideas. 

El servicio fundamental 
que la Universidad debe 
dar a la comunidad na­
cional a mediano y largo 
plazo es aquel aporte de 
ideas y personas a que se 
ha hecho referencia y 
que son el producto na­
tural de su tarea crítica 
y creativa. Sin embargo, 
la Universidad puede y 
debe también responder 
a las necesidades concre­
tas y específicas de sec­
tores de la comunidad 
nacional: el Estado, la 
empresa privada, las or­
ganizaciones sindicales, 
o r g a n i s m o s regiona­
les, grupos o institucio­
nes determinadas. Para 
este efecto la Universidad 
puede y debe llevar a ca­
bo convenios de investi­
gación científica, de for­
mación y de extensión. 
La Universidad de b e 
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crear para estos propósi­
tos mecanismos de deci­
sión que aseguren la le­
gitimidad de dichos con­
venios tanto en relación 
con la sociedad como con 
las tareas fundamentales 
de la Universidad, a fin 
de evitar el riesgo de per­
mitir que la actividad 
universitaria sea orienta­
da a partir de los crite­
rios particulares de quie­
nes financian aquellos 
convenios. Especial cui­
dado requieren en este 
sentido los aportes finan­
cieros foráneos. 

Para que la Universi­
dad c u m p I a adecuada­
mente todos estos propó­
sitos es necesario que ella 
misma también se trans­
forme. Debe hacerse a la 
vez más amplia y más 
selectiva. Más amplia, pa­
ra que su contingente de 
alumnos, profesores e in­
vestigadores llegue a ser 
una muestra representa­
tiva de la nación en toda 
su diversidad de regiones, 
clases sociales y grupos 
de ingreso. Más selectiva 
para nutrir sus aulas y 
su c u e r p o docente y 
de investigadores con los 
mejores exponentes inte­
lectuales de la nación. 

Debe hacerse también 
más actuante y partici­
pante en la vida nacional, 
pero a la vez, elevarse 
por encima de las cues­
tiones circunstanciales 
para colocarlas en su ver­
dadera perspectiva histó­
rica; debe ayudar a su­
perar las controversias 
trasnochadas o fuera de 
propósito para confrontar 
a la opinión pública con 

problemas reales y bási­
cos; debe desvirtuar las 
informaciones antojadizas 
e interesadas con que nos 
apabullan los medios de 
información, mediante la 
divulgación de la infor­
mación objetiva y correc­
ta; debe contribuir a des­
pejar la polvareda de las 
interpretaciones y opinio­
nes banderizadas y dog­
máticas que prevalecen 
en la controversia políti­
ca con el bisturí frío y 
cortante de la actitud 
científica y del análisis 
serio. Todo esto, eviden­
temente, desde el punto 
de vista filosófico y polí­
tico propio de cada inte­
lectual, pero dentro de 
un plano de s e r i e d a d 
analítica, de método cien­
tífico y de altura de ar­
gumento correspondien­
tes al ámbito académico. 
De esta manera será po­
sible contribuir decisiva­
mente a elevar el nivel 
de cultura científica y 
política del pueblo, con­
quistar el respeto de la 
opinión pública, y lograr 
que ésta se nutra de fuen­
tes más serias y propias, 
y menos parciales e inte­
resadas, que en la actua­
lidad. 

Universidad y sociedad 

La Universidad es el 
organismo de nuestra so­
ciedad que realiza la ma­
yor parte de la investiga­
ción y docencia en los ni­
veles superiores de la 
ciencia y la técnica, el 
arte y la cultura en ge­
neral. En otras socieda­
des, con tradiciones cul­
turales y educacionales 

diferentes, existen diver­
sos centros de investiga­
ción y docencia que com­
parten dicha tarea con la 
Universidad. En nuestro 
país, las Universidades 
cumplen en este sentido 
un papel absolutamente 
predominante, y a la Uni­
versidad de Chile corres­
ponde de hecho una posi­
ción francamente prepon­
derante. 

Dada la función de in­
vestigación y docencia del 
más alto nivel que le ca­
be prioritariamente, la 
naturaleza de sus vincu­
laciones con la sociedad 
es de vital importancia. 
La U n i v e r s i d a d es 
la principal depositaria 
del saber acumulado por 
la nación; es también el 
más importante agente 
propagador del saber y 
la cultura que emanan de 
los principales centros 
mundiales del conoci­
miento científico y técni­
co y de los focos cultura­
les predominantes. Am­
bas formas del saber y la 
cultura los transmite la 
Universidad a la sociedad 
a través de la formación 
de profesionales y acadé­
micos de todo orden, que 
pasan a constituir los 
grupos dirigentes de los 
tramos medios y superio­
res de la estructura so­
cial, del sistema econó­
mico público y privado y 
de los cuadros adminis­
trativos. La Universidad 
influye además sobre la 
vida social a través del 
resultado de sus investi­
gaciones, de los servicios 
que presta diariamente a 
organismos públicos y 
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privados, de la produc­
ción intelectual de sus 
docentes e investigadores 
y de las labores de exten­
sión cultural, artística y 
de otro orden. 

Pero la Universidad es 
t a m b i é n receptora de 
considerables influencias 
de orden social, cultural, 
político y científico de la 
sociedad en que se en­
cuentra injertada. Desde 
luego, recibe año tras 
año el creciente contin­
gente juvenil que entre­
ga la enseñanza secunda­
ria, y por esa vía recibe 
el flujo continuo de in­
quietudes, experiencias y 
críticas que la sociedad 
despierta en la juventud. 
Aparte de esta presión 
masiva, está sometida a 
las que derivan de las 
exigencias del Estado a 
través de la política edu­
cacional; de la empresa 
privada y la actividad 
económica en general, en 
virtud de la creciente di­
versificación profesional 
y la necesidad de espe­
cialización de "recursos 
humanos"; y de las cre­
cientes aspiraciones de 
mayores niveles educa­
cionales y culturales de 
la población y particular­
mente de sus estratos 
medios. 

En síntesis, la Univer­
sidad se encuentra en una 
situación particularmente 
difícil, ya que su influen­
cia sobre la sociedad es 
considerable, pero en la 
medida que ésta cambia 
y amplía sus exigencias, 
requiere con gran dina­
mismo y flexibilidad. 
Mientras m e n o r sea el 
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grado de integración de 
la Universidad en un 
c u e r p o social nacional 
que se transforma -en­
tiendo esta integración en 
el doble sentido de lo que 
la Universidad tiene que 
dar y de lo que obtiene 
€'n d medio social- ma­
yor es la posibilidad que 
el contenido de la tarea 
universitaria t i e n d a a 
alejarse de las exigencias 
que le plantea una socie­
dad cambiante, tanto en 
lo que ~e refiere a la ca­
lidad como a los tipos de 
conocimiento y cultura 
que la Universidad pro­
duce. En efecto, mientras 
menos preocupen a los 
docentes e investigadores 
los problemas que en­
frenta la sociedad en su 
desarrollo, menos perti­
nente o relevante tende­
rá a parecer a los ojos de 
la juventud la enseñanza 
y orientación que recibe 
en la Universidad. 

Esta situación se ve 
agravada en el caso de la 
Universidad chilena, que 
ha estado orientada tra­
dicionalmente a acentuar 
la enseñanza profesional 
y técnica en desmedro de 
una preocupación equi­
valente por la investiga­
ción científica y la crítica 
cultural propia. Ante la 
presión del medio para 
ampliar en gran escala el 
número y tipo de ense­
ñanza profesionales, la 
Universidad tiende a uti­
lizar creciente y hast.a 
predominantemente los 
materiales docentes de 
orden técnico y cultural 
que se encuentran fácil­
mente disponibles en el 

ámbito internacional co­
mo consecuencia de la 
presencia y empuje ava­
sallador de las principa­
les potencias científicas y 
culturales del mundo. 

No se trata evidente­
mente de negar el aporte 
científico, técnico, cultu­
ral y artístico que resulta 
del intercambio intelec­
tual con los centros más 
avanzados de la ciencia, 
la técnica, el arte y la 
cultura. Se trata justa­
mente de que exista in­
tercambio, es decir, que 
se requiere la presencia 
de científicos, técnicos y 
artistas nacionales, que 
sobre la base de una ac­
tividad intelectual propia 
puedan participar activa­
mente en el intercambio 
internacional sin conver­
tirse en meros copistas y 
repetidores alienados. 

No se trata, tampoco, 
de estimular una actitud 
de ostracismo intelectual, 
de rechazo del aporte ge­
neroso que nos viene de 
otros países, de diversa 
experiencia histórica, de 
d i f e r e n t e organiza­
ción institucional, de dis­
tintas formas de vida y 
de otras aspiraciones. Se­
mejante actitud estaría 
en conflicto frontal con 
los valores esenciales de 
la actitud científica, que 
son por naturaleza uni­
versales. Pero a menos 
que nos apoyemos en va­
lores propios, en un pen­
samiento autóctono y en 
la voluntad de encontrar 
soluciones y caminos au­
ténticos, aquel aporte ex­
terno sólo producirá co­
pias desvaídas, falsas y 
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frustradas de sociedades, 
sistemas e instituciones 
ajenos. No podría apro­
vecharse entonces -como 
con frecuencia ocurre ac­
tualmente- la posibili­
dad de utilizar aquellas 
experiencias para fertili­
zar, enriquecer y facilitar 
nuestra tarea de desarro­
llo, tarea por la que en 
definitiva, aunque este­
mos condicionados en 
parte externamente, no 
somos responsables sino 
nosotros mismos. 

Como se d e d u c e del 
análisis anterior, y por 
el lugar que ocupa en 
relación con la sociedad 
nacional y otras socieda­
des, la Universidad vive 
necesariamente una espe­
cie de crisis permanente 
de adaptación entre las 
exigencias que le plantea 
una sociedad nacional e 
internacional en rápida 
transformación y su ca­
pacidad para ir satisfa­
ciendo estas exigencias 
crecientes y cambiantes. 

Entendido el papel so­
cial de la Universidad en 
la forma antes descrita, 
una reforma universitaria 
profunda y verdadera de­
berá tener como objetivo 
central dotar a la insti­
tución de una gran fle­
xibilidad, es decir, de una 
extraordinaria capacidad 
de adaptación al cam­
bio. No se trata solamen­
te de reajustar las es­
tructuras universitarias 
para que puedan cumplir 
el papel que la sociedad 
actual les exige. Si así 
fuera, estaríamos creando 
ahora una Nueva Univer-

sidad que estaría absoleta 
y momificada dentro de 
diez o quince años. Lo 
importante en la actual 
Reforma es dotar a la 
Universidad de la capaci­
dad de reajustarse y 
adaptarse sistemática y 
permanentemente a las 
nuevas condiciones que 
va creando el cambio so­
cial nacional e interna­
cional. 

Es más. Dados el papel 
que la ciencia y la técni­
ca han llegado a tener en 
el mundo actual la con­
ciencia creciente de que 
el desarrollo económico y 
material debe estar al 
servicio de la construc­
ción de una nueva cultu­
ra, y el papel trascenden­
tal que la Universidad 
tiene en nuestro país en 
los ámbitos científicos y 
culturales, ésta no debe 
estar sólo en condiciones 
de adaptarse continua­
mente a los cambios so­
ciales, sino incluso de an­
ticiparlos y orientarlos, 
de manera que pueda su­
gerir los nuevos caminos 
y alternativas posibles. 

Creo que para lograr 
una Universidad flexible 
y pionera de este tipo, se 
requieren tres condicio­
nes básicas. En primer 
lugar, que los componen­
tes de la vida universita­
ria en todos sus niveles y 
especialidades logren una 
intensa y estrecha inte­
gración con la comunidad 
nacional; esta me parece 
ser la tarea amplísima 
que c o r re s p o n de a 
la extensión universitaria, 
concebida como un do­
ble tráfico, no sólo entre 

Universidad y comuni­
dad, sino tambié!'l. den 
tro de la propia comuni­
dad universitaria. En se­
gundo lugar, una estruc­
tura de poder dentro de 
la Universidad, en que la 
generac1on, ejerc1c10 y 
renovación de los cargos 
directivos sean el pro­
ducto sistemático de un 
proceso amplio y demo­
crático, aunque califica­
do i:cgún el estamento de 
que se trate, de partici­
pación permanente de los 
miembro~ de la comuni­
dad universitaria en la 
elaboración, ejecuc1on, 
control y evaluación de 
las políticas de docencia, 
investigación y extensión 
y de todas aquellas otras 
que constituyen elemen­
tos auxiliares de las fun­
ciones básicas de la Uni­
ve1·sidad. En tercer lugar, 
cree, que el objetivo de 
una Universidad promo­
tora del desarrollo nacio­
nal y de formas cultura­
les superiores, tiene que 
apoyarse de manera mu­
cho más acentuada que 
hasta ahora en la inves-, 
tigación, por las razones 
que ya se señalaron en 
detalle previamente". 

La planificación de 
la Universidad 

La Universidad tendrá 
que ampliarse y diversi-

• En esta parte de su estudio, 
el autor inclu!a una sección 
referente a "Los fundamen­
tos del Co-goblerno universi­
tario". Por razones de es­
pacio, y con la autorización 
del autor, la hemos omitido. 
El lector Interesado la po­
dré encontrar tanto en la 
Revleta de Planlflcacl6n, c~ 
mo en DIiema■, Afio 2, N~ 4 
(Septiembre de 1988). 
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ficarse en el futuro en 
atención al avance cien­
tilico y tecnológico, a los 
requerinúentos que im­
pone el desarrollo econó­
mico, al aumento vertigi­
noso de la población uni­
versitaria y a las crecien­
tes aspiraciones educa­
cionales y culturales de 
la población. Se trata de 
procesos de extrema com­
plejidad y muy largo al­
cance, que no pueden so­
lucionarse, sino más bien 
agravarse, con medidas 
de emergencia. Se trata 
además de un proceso 
cuyos elementos condi­
cionantes no están bajo 
el control único de la 
Universidad. El desarro­
llo y diferenciación de la 
Universidad debe tomar 
en cuenta todo el proceso 
social y particularmente 
la evolución del sistema 
educacional en todos sus 
niveles, incluyendo una 
determinada repartición 
de tareas entre las diver­
sas unidades del sistema 
universitario y educacio­
nal en general. 

En todo caso, la Uni­
versidad debe estar en 
condiciones de preparar 
su expansión y diferen­
ciación a fin de cumplir 
sus tareas propias dentro 
del marco de la exp<1n­
sión del sistema educa­
cional en su conjunto. La 
determinación de la po­
lítica universitaria, en 
atención a requisitos tan 
complejos y de ta:1 largo 
alcance, no puede ser 
concebida sino como pro­
ducto de la investigación 
que la propia Universi­
dad realice en relación 
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con su evolución presen­
te y su política futura. En 
otras palabras, la política 
universitaria debe ser de­
finida a partir de una in­
vestigación sistemática y 
permanente de la reali­
dad educacional y sus 
perspectivas. La Univer­
sidad no puede entregar 
totalmente la responsabi­
lidbd de definir su pro­
pia política de desarrollo 
y diversificación a orga­
nismos extrauniversita­
rios, aunque tendrá nece­
sariamente que coordinar 
sus planes con los del sis­
tema educacional en su 
conjunto y con los del 
país en general. 

La planificación uni­
versitaria debe alcanzar a 
todas sus actividades bá­
sicas -investigación, do­
cencia y extensión- así 
como a todas las activi­
dades y servicios auxi­
liares de estas funciones. 
El sistema de planifica­
ción de la Universidad 
debe construirse sobre la 
base de un organismo de 
investigación del más al­
to nivel académico dedi­
cado permanente y siste­
máticamente al diagnós­
tico y prognosis de la si­
tuación educacional en su 
conjunto y de la Univer­
sidad en particular, y no 
sólo en sus aspectos cuan­
titativos, sino sobre todo 
en cuanto al contenido y 
los medios de las tareas 
universitarias. Este orga­
nismo, comunicado fun­
cional y estrechamente 
con las unidades básicas 
de la estructura univer­
sitaria y colocado en una 
situación asesora con res-

pecto a los cuerpos nor­
mativos de la comunidad 
universitaria, deberá su­
ministrar a éstos la in­
formación, el análisis y 
las proposiciones que les 
permitan decidir la polí­
tica a seguir sobre bases 
racionales y permanen­
tes. 

En lo que respecta a la 
planificación de la inves­
tigación se plantea un 
problema fundamental: el 
de los criterios de selec­
ción de los proyectos de 
investigación. Al respec­
to debe reconocerse de 
entrada que la ausencia 
de criterios explícitos que 
definan la orientación de 
la investigación no signi­
fica en absoluto que la 
i n v e s t i g a c i ó n no 
esté orientada. De hecho, 
la asignación de fondos 
universitarios y extra­
universitarios nacionales 
y extranjeros constituyen 
criterios de selección im­
plícitos. En sociedades cr:i -
mola norteamericana, las 
oportunidade., de finan­
ciamiento son múltiples v 
cubren ,.ma vasta gama 
de pos!.bilidades de inves­
tigación, de manera que 
el investigador tiene al­
gunas posibilidades de 
imponer su propio crite­
rio para obtener finan­
ciamiento para el proyec­
to que desea realizar. En 
nuestro medio el proble­
ma no consiste en si se 
debe o no adoptar crite­
rios de orientación de las 
i..r-vestigaciones, sino en 
reemplazar criterios im -
plícitos en el financia­
miento o en el poder per­
sonal o institucional de 
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los investigadores, por 
modalidades que llevan a 
adoptar criterios explíci­
tos que garanticen la ne­
cesaria flexibilidad y li­
bertad que requiere la 
investigación, y asegure 
a la vez una orientación 
general que corresponda 
a la tarea fundamental 
de la Universidad. Dicha 
modalidad de planifica­
ción tendrá que basarse 
de manera preferente en 
que las proposiciones de 
investigación las realicen 
los propios investigador~':; 
y su selección se hag:1 .:i. 

base de la consideración 
de dichas proposiciones 
por su parte, tomando 
muy en cuenta la defini­
ción general de los obje­
tivos y orientacione3 de 
la Universidad en su re­
lación con la sociedad. 

Al entregar prioritaria, 
aunque no exclusivamen­
te, a los investigadores la 
iniciativa para proponer 
proyectos de investiga­
ción y a la comunidad 
respectiva la tarea de 
a s i g n a r prioridades y 
también de enjuiciar los 
resultados, se garantiza 
la libertad de investiga­
ción hasta donde es razo­
nable y también se cum­
ple el objetivo de hacer 
que la propia actividad 
de investigación sea la 
que establezca los crite­
rios de orientación de la 
investigación. Superado 
este problema fundamen­
tal, la planificación de la 
investigación tiene innu­
merables ventajas porqus: 
facilita su coordinación 
y evaluación, el mejor 
aprovechamiento de los 
recursos, etc. 

Así como la investiga­
ción -a través de la 
presencia y opinión de los 
investigadores--- debe es­
tar en la base de la pro­
gramación y evaluación 
de las investigaciones, 
ella debe ser igualmente 
la piedra angular de la 
elaboración de los planes 
y programas docentes, a 
fin de incorporar en los 
mismos los progresos del 
conocimiento, los méto­
dos de enseñanza más 
apropiados y eficaces, pa­
ra ajustar la docencia a 
las necesidades de profe­
sionales y técnicos en sus 
diferentes niveles y espe­
cialidades, para estable­
cer un sistema de equi­
paridades de grados aca­
démicos, profesionales y 
técnicos, etc. 

La extensión universi­
taria, particularmente 
cuando se la entiende co­
mo una vía de doble trá­
fico que pretende entre­
gar y recoger los conoci­
mientos, ideas, valore., y 
preocupaciones que de­
ben circular entre la co­
munidad nacional y la 
universitaria, t a m p o c o 
puede ser producto de la 
improvisación y del azar. 
Hay aquí otra gran tarea 
de investigación indis­
pensable para examinar 
las necesidades y posibi­
lidades, así como los me­
dios, de la extensión uni­
versitaria. En este senti­
do cabe acentuar que la 
Universidad de Chile po­
see medios de comunica­
ción de masa de formida­
ble poder, la radio y la 
televisión, y que esta úl­
tima se ha caracterizado 

por una vulgaridad, alie­
nación cultural, cobardía 
intelectual, falta de ima­
ginación y espíritu mer­
cenario que es la negación 
absoluta y radical de lo 
que la Universidad quie­
re ser, y de la imagen 
que debe proyectar de sí 
misma. 

El mantenimiento de 
una Universidad 
que cumpla sistemática­
mente una tarea creativa 
original y crítica requie~ 
re de toda la comunidad 
universitaria un proceso 
permanente de perfeccio­
namiento y esclareci­
miento intelectual. Esto 
se refiere tanto al perso­
nal académico como a los 
estudiantes y al personal 
administrativo y de ser­
vicio, a fin de que lleguen 
a constituir una autén­
tica comunidad, con una 
actitud predispuesta ha­
ci& el cumplimiento de la 
tarea universitaria. Esto 
implica mecanismos d?. 
comunicación que podrían 
concebirse en términos 
de una tarea de "exten- , 
sión interna" destinada a 
estimular, orientar y fa­
cilitar el perfecciona­
miento cultural de toda 
la comunidad universita­
ria. En esta acción podría 
encontrarse el hilo de 
una madeja que condu­
jera con el tiempo a la 
formación de una verda­
dera comunidad universi­
taria, comunidad hetero­
génea y pluralista de ar­
tífices, aprendices y or­
ganizadores de la curio­
sidad intelectual compro­
metida. 
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HELDER CAMARA 

LA UNIVERSIDAD Y 

EL DESARROLLO DE 

AMERICA 

Mi encuentro con Chi­
le y con la Universidad 
Católica de Santiago se 
da en un momento histó­
rico de excepcional im­
portancia para el Tercer 
Mundo. La humanidad, al 
término de la llamada dé­
cada del desarrollo, veri­
fica, con angustiado rea­
lismo, que no fueron mu­
chas las metas logradas. 
Nuestros representantes 
en la UNCTAD hicieron 
en Nueva Delhi, el año 
pasado, el inventario de 
n u e s t r a s frustracio­
nes. América Latina, co­
mo parte del tercer mun­
do, está abocada hoy a la 
tarea de encontrar nue­
vas vías de desarrollo ba­
sadas en el esfuerzo pre­
dominante de nuestros 
propios pueblos, de su ca­
pacidad de creación, de 
su actuación organizada 
y consciente y de su de­
cisión de superar el ac­
tual contexto de depen­
dencia y alienación en 
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LATINA 

sus múltiples aspectos. 
¿Cómo discutir hoy la te­
mática del desarrollo sin 
plantear de frente todas 
las implicaciones de la de­
pendencia económica, po­
lítica y cultural? ¿ Y có­
mo superar ese estado de 
cosas sino formulando una 
teoría social que sea la 
expresión auténtica de lo 
peculiar de nuestra rea­
lidad y que esté inspira­
da en la originalidad de 
nuestra cultura y abierta 
a la asimilación crítica 
del desarrollo científico 
general? 

Desafío de la 
opinión pública 

En ese contexto tene­
mos que situar la tarea 
histórica de las Universi­
dades latinoamericanas. 
Sin embargo, no se trata­
ría de pedir un diálogo 
de la Universidad con la 
sociedad como si estuvie­
sen separadas una de 

otra. No olvidemos que 
la Universidad es parte y 
expresión de la sociedad, 
y más precisamente de­
bería ser la conciencia 
crítica de esa sociedad en 
su proceso de transforma­
ción. La Universidad no 
puede quedarse indife­
rente: o es expresión, al 
nivel de la cultura, de la 
sociedad como realidad 
pasada o lo es como pro­
yecto futuro. O traduce a 
las estructuras vigentes y 
es, por eso, apoyo al "sta­
tu quo", o busca expre­
sar a la sociedad en di­
mensión prospectiva. 

Por otra parte, una 
Universidad que se refor­
ma sólo tiene sentido en 
una sociedad que cambia, 
al mismo tiempo que pre­
figura y anticipa este 
mismo cambio. ¿ Tendrán 
nuestras Universidades la 
imaginación y la osadía 
de preparar el mundo de 
mañana o preferirán que­
darse como reliquias de 
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lo que pasó? La presen­
cia inquieta de los jóve­
nes me tranquiliza a ese 
respecto. Ellos ya van 
siendo ese mañana antici­
pado. 

Y no estoy hablando de 
las Universidades de una 
manera general y vaga. 
Me encuentro ahora en 
una Universidad que en 
los últimos dos años ha 
sido pionera y está dando 
un ejemplo de transfor­
mación no solamente a 
las Universidades Católi­
cas sino a todas las Uni­
versidades del continente. 
Por eso, el desafío que la 
op1mon latinoamericana 
os hace, es un esperar de 
vosotros más iniciativas 
osadas, siempre situadas 
en el corazón mismo de 
la transformación social. 

Cambio en las 
prioridades 

¿Cuáles son los aspec­
tos de la realidad de nues­
tro continente que más 
esperan una contribución 
creadora de las Universi­
dades? Permitid que pre­
sente algunos puntos, que 
si bien no agotan todas 
las direcciones exigidas, 
por lo menos sugieren 
aportes relevantes. 

Condición hoy de las 
revoluciones económica, 
política y social que el 
desarrollo de América 
Latina implica, es la re­
volución científica y tec­
nológica, y en ésta tienen 
papel decisivo las Univer­
sidades. 

Se trata de trasladar el 
énfasis de los estudios 
científicos, cambiando las 

prioridades actuales, en 
beneficio de un enfoque 
intensivo y sistemático de 
aquellos problemas de la 
c i en c i a contemporánea 
que tocan más de cerca a 
las necesidades y aspira­
ciones del hombre de esta 
área continental subdesa­
rrollada. Hay que com­
prender que nada se pier­
de de la dignidad acadé­
mica ni de la grandeza 
propia de la Universidad, 
si se condicionan las faci­
lidades y oportunidades 
creadas para la investiga­
ción científica, al interés 
de la superación de las 
condiciones actuales de 
miseria generalizada e 
institucionalizada. 

Se trata no solamente 
de elegir los temas de in­
vestigación científica se­
gún este criterio, sino 
también de enfocarlos con 
miras a obtener su apli­
cación pronta y eficaz a 
la promoción del creci­
miento autónomo y auto­
s o s t e n i d o de las eco­
nomías latinoamericanas, 
capaz de respaldar una 
auténtica reforma de es­
tructuras que asegure la 
redistribución y el creci­
miento del ingreso. 

La carencia actual de 
ese tipo de apoyo cientí­
fico hace de la tecnología 
latinoamericana un ar­
tículo de importación con 
características en general 
inadecuadas al plantea­
miento y a la solución de 
los problemas económicos 
del área. A veces -como 
ha ocurrido en el esfuer­
zo considerable que en el 
Brasil se está haciendo 
para superar el subdesa-

rrollo de su región nor­
deste- los métodos de 
producción elegidos no 
contribuyen para crear 
ocupaciones suficientes. 
Esto se debe a que se 
adopta, sin excepción ni 
distinciones, una tecnolo­
gía intensiva pero débil­
mente generadora de em­
pleo, aconteciendo enton­
ces que una mano de obra 
carente de ocupación se 
acumula en contingentes 
cada vez más grandes. 
Otras veces, hay un com­
ponente exagerado de 
elementos importados, o 
que utilizan factores es­
casos en la economía. 

Hay, pues, que crear 
tecnología o adaptarla a 
nuestras necesidades es­
pecíficas y esto no se ha­
ce sin una base de inves­
tigación científica a nivel 
elevado y realizada siste­
máticamente. Es toda una 
revolución para cambiar 
rápidamente conceptos, 
actitudes y costumbres 
académicos, para dirigir 
el esfuerzo científico y 
tecnológico de las Univer­
sidades a las urgentes ta­
reas del desarrollo. 

Todo este esfuerzo po­
drá traducirse en progra­
mas de inversión y en 
proyectos cuya puesta en 
marcha y operación se­
rán los instrumentos de 
materialización del propio 
desarrollo. Sin embargo, 
estos instrumentos pue­
den ser aplicados en di­
recciones divergentes y 
aún opuestas en sus efec­
tos de promoción y as­
censión humana. 

Podría ocurrir que, por 
ejemplo, toda la transfor-
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mación resultante no pa­
sara de una moderniza­
ción de los procesos pro­
ductivos c u y o s rendi­
mientos aumentados con­
tinuarían beneficiando a 
los mismos grupos socia­
les que acaparan actual­
mente las mayores venta­
jas del progreso técnico 
y que, en un neo-capita­
lismo, se desarrollaría 
con muy poca o ninguna 
contribución a la eleva­
ción efectiva de las masas 
desposeídas de hoy. Eso 
muestra como cualquier 
transformación al nivel 
tecnológico y económico 
tiene que inscribirse en 
un marco más general 
donde intervienen los fac­
tores socio-políticos. 

Se imponen, por ejem­
plo, medidas capaces de 
asegurar la permanencia 
en América Latina de 
nuestros recursos huma­
nos calificados, que hoy 
se encaminan a los países 
desarrollados, con miras 
a una verdadera inver­
sión para un auténtico 
programa de ayuda técni­
ca. De 1960 a 1965, sola­
mente en el área médica, 
pasa de tres mil el núme­
ro de expertos salidos de 
América Latina c o m o 
emigrantes permanentes a 
Estados Unidos, lo que 
representa una pérdida 
global para los países la­
tinoamericanos que pue­
de ser estimada en sesen­
ta millones de dólares. 

Democratización 
de la cultura 

Pero para encontrar so­
luciones tenemos que ir 
a la raíz de los proble-
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mas. Mientras las élites 
no surjan del pueblo y no 
lo expresen críticamente, 
ellas se sentirán descom­
prometidas con él. Para 
que se queden en el país 
no basta ofrecerles mejo­
res condiciones de traba­
jo y de vida. Las élites 
continuarán enajenadas, y 
partirán hacia otros paí­
ses, mientras no se demo­
cratice la cultura. Una 
Universidad que no es 
del pueblo está destinada 
a formar los instrumentos 
de la dominación, del co­
lonialismo interno y ex­
terno. 

El hecho político más 
visible en nuestro conti­
nente es la ausencia del 
pueblo en la toma de de­
cisiones. Dicho en otras 
palabras el pueblo no par­
ticipa del proceso políti­
co, sea porque no hay au­
ténticas consultas popu­
lares, sea porque parte 
considerable del pueblo 
no vota, o también por 
falta de interés por los 
hechos políticos. Absten­
ción en países donde hay 
consulta popular, apatía 
en regímenes donde eso 
no ocurre. Entre otras ra­
zones, ¿no habrá una fal­
ta de correspondencia en­
tre las decisiones que se 
toman y los problemas 
reales del pueblo? ¿No 
faltará también audacia 
para realizar las transfor­
maciones con la rapidez y 
la profundidad necesarias 
para llegar a la raíz de 
los mismos problemas? 

Puede también ocurrir 
que el esfuerzo para in­
corporar a las m a s a s 
obreras o campeainas a 

los beneficios de las trans­
formaciones sociales se 
haga de arriba para aba­
jo, sin un sen ti d o au­
téntico de participación, 
manteniéndose de este 
modo la enajenación del 
pueblo frente a los frutos 
de su trabajo y cerrándo­
le la perspectiva de un 
real progreso humano. 

Eso obligaría a buscar 
modelos alternativos que 
plantearan valientemente 
cambios reales en las es­
tructuras de producción 
y en la estructura de po­
der. Este cambio estruc­
tural afecta de partida al 
marco institucional en 
que se basan los privile­
gios más injustos que dis­
torsionan la distribución 
de los frutos del trabajo 
humano y en seguida lle­
ga a todos los aspectos de 
la organización de la ac­
tividad económica, desde 
la gestión de las empresas 
en la cual se impone la 
participación de todos los 
factores de la producción, 
hasta la distribución de 
las utilidades. 

¿Cómo puede la Uni­
versidad participar y an­
ticipar ese nuevo tipo de 
presencia del pueblo sino 
abriéndose a él, a sus ne­
cesidades, y permitiendo 
desde ya el ejercicio mis­
mo de las responsabilida­
des? ¿Cómo puede la 
Universidad pensar en la 
democratización de la so­
ciedad si no empieza por 
ser una comunidad de­
mocrática capaz de pen­
sar democráticamente sus 
problemas y los de su 
país? Y aquí es donde 
nuevamente descubro una 
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contribución importante 
de vuestra Universidad y 
de su reforma. 

No basta que el pueblo 
internamente participe en 
las estructuras de poder. 
Nuestros países. al nivel 
internacional, deben po­
der participar, como suje­
tos activos. en el proct?so 
de decisiones mundiales. 
¿Hasta qué punto hs 
p-randes notencias est~n 
dispuestas a aceptarlo? 
Pero entonces, s o m o s 
nosotros los aue tenemos 
aue crear instrumentos 
de comunicación, organi­
zarnos como grupos r1e 
p r e s i ó n y adquirir la 
competencia '1Ue nos pP.r­
mita ser oídos nor las 
otras regione~ del globo. 
¿Qué re~onsahilidad es­
pera. a 1 as Universida­
des latinoamericanas para 
preparar ese diálogo en 
dimensiones hov ya no 
solamente munrliales sino 
posiblemente cósmicas? 

Aportes a la,; transfor­
maciones culturales 

Sin embargo. la contri­
hución de la Universidad 
a las transform¡,ciones 
económicas, tecnológicas 
y políticas sólo adauiere 
significación si se integra 
dentro del contexto más 
amplio de las transforma­
ciones culturales, donde 
su aporte específico es to­
davía más decisivo. 

¿No nos encontramos 
delante de una verdadera 
revolución cultural, tal 
como la plantean los jó­
venes del mundo entero? 
Cambiar nuestra sociedad 
es romper el si,tema de 

valores burgueses basa­
dos en el egoísmo y en la 
realización individual. Lo 
que se está cuestionando 
¿no será la manera en 
que los hombres se rela­
cionan entre sí y con el 
mundo? Se habla hoy del 
fin del humanismo y de 
la muerte del hombre. 
Pero el hombre muere no 
en la especulación abs­
tracta de los pensadores, 
sino en la carencia con­
creta de pan y de conoci­
miento. ¿Se trata hoy de 
la muerte del hombre en 
general o más bien de 
ciertos estilos de ser hom­
bre, en una humanidad 
dividida entre los que 
tienen todo lo que quie­
ren. y los que no tienen 
casi nada de lo que nece­
sitan? Para superar esa 
situación, a partir de las 
transformaciones sociales 
¿no tendremos que bus~ 
car una nueva expresión, 
un nuevo humanismo, pa­
ra la próxima década? Si 
los años 60 fueron los 
años de la frustración de­
sarrollista, ¿los años 70 
no podrán ser los años de 
la liberación humana? Un 
movimiento de pres1on 
liberadora tendrá enton­
ces que redescubrir la 
imagen misma del hom­
bre, hecho a la semejanza 
de Dios. ¿Dónde hacerlo, 
sino en el encuentro per­
manente entre el pueblo, 
que expresa el hombre 
olvidado y la Universidad, 
que lo busca en su refle­
xión teórica? El hombre 
renace cuando la acción 
y el pensar se unen para 
rescatarlo. 

¿Hemos hecho el es-

fuerzo por descubrir to­
das las posibilidades del 
encuentro entre la cultu­
ra popular y el saber uni­
versitario? O, más con~ 
cretamente, el saber de 
una Universidad que bus­
ca desalienarse, ¿no ten­
drá que rehacerse a par­
tir de lo que el pueblo es­
tá creando? Ese descu­
brimiento hará posible 
que el pueblo se haga 
consciente de sus insos­
pechadas potencialidades. 
¿No estamos ahí encon­
trándonos con nosotros 
mismos, a partir de nues­
tras necesidades y de 
nuestra identidad encu­
bierta? 

Ambito latinoamericano 

Es esa una tarea propia 
a toda América Latina, 
unida por lazos histórico­
culturales comunes. En­
cuentro muy significativo 
que una Universidad que 
se propone situarse en el 
centro mismo de la reali­
dad nacional y ha creado 
un organismo con esa fi­
nalidad, también se pro­
ponga realizar sus estu­
dios al nivel de toda la 
realidad latinoamericana. 
Y cuando hablamos de 
toda América Latina no 
podemos excluir a ningún 
país. Falta algo en nues­
tro continente mientras 
no reintegremos a Cuba 
y a su experiencia socio­
política dentro de nuestra 
comunidad de pueblos 
hermanos. No podemos 
olvidar tampoco a los 
nuevos países que emer­
gen en el área del Caribe, 
y que, si tienen lenguas 
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distintas, nos identifican 
a todos una misma pro­
blemática social. 

En estos días, América 
Latina, incluida Cuba, es­
tá reunida en Lima, es­
tudiando una estrategia 
común, y es una coinci­
dencia significativa que 
el país sede sec1 Perú, 
donde el desafío de la re­
lación entre países de~a­
rrollados y países subde­
sarrollados es muy visi­
ble. 

No se trata, tampoco, 
de simplemente analizflr 
el presente. Tengamos la 
imaginación de nensar 
prospectivamente al futu­
ro y la decisión de hacer­
lo más humano. 

Santiago ha sido la ciu­
dad donde América Lati­
na ha tomado conciencia, 
a nivel regional. de sus 
problemas económicos y, 
más recientemente. socio­
lógicos y políticos. ¿No 
podríamos ver surgir aquí 
un centro en donde se 
pensara la transformación 
cultural del continente? 

Incluso dejaría a la ima­
ginac1on ir más lejos. 
¿Por qué no mirar más 
allá de nuestra re!!iÓn y 
pensar en todos los paí­
ses del hemisferio sur? 
¿No está Chile. por su 
ubicación geográfica. lla­
mado a ser el puente en­
tre América Lat.ina y 
Asia, así como Brasil y 
los países del Caribe lo 
podrían ser con Africa? 

Cómo he visto 
a vuestra Universidad 

Ya he dicho que he ve­
nido a Chile más para 
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aprender que para ense­
ñar. Estos felices días de 
convivencia me han dado 
la oportunidad para con­
versar con los profesores, 
los estudiantes y, muy es­
pecialmente, con el señor 
Rector. Pude entonces 
descubrir más de cerca el 
espíritu que orienta VUfS­

tra reforma universitaria. 
Imaginemos que des­

pués de estos diálogos me 
pregunten cómo he visto 
la Universidad Católica 
de Santiago. Aquí, delan­
te de vosotros, como en 
una especie de examen 
que sirviera para evaluar 
mi aprendizaje, yo me 
atrevería a señalar como 
sobresalientes los siguien­
tes puntos que descubrí 
en el centro de vuestras 
preocupaciones. 

l. Vuestra Universidad 
no crea un modelo abs­
tracto y a-histórico, ni 
copia ingenuamente a 
otros modelos, sino que 
busca descubrir su direc­
ción desde el centro mis­
mo de la cultura en don­
de nace y vive. Es, por lo 
tanto, una Universidad 
comprometida con la rea­
lidad chilena. 

2. Esta realidad no la 
tomais como algo dado, 
sino como algo que se es­
tá haciendo, y entonces 
situais a la Universidad 
como un centro de criti­
cidad al proceso. 

3. Esta crítica se desa­
rrolla a p a r t i r de un 
abierto pluralismo de op­
ciones y tendencias di­
vergentes. 

4. Para eso creais una 
activa participación de 
profesores y alumnos, en 

comunidad de trabajo e 
investigación. 

. Todo esto solamente 
será posible si, como su­
jeto del mismo proceso 
histórico, se sitúa el pue­
blo. Y si entonces, en diá­
logo crítico con él, se de­
sarrollan las diferentes 
funciones de investiga­
ción, reflexión y creación, 
docencia, formación pro­
fesional y servicios a la 
comunidad local y nacio­
nal. 

6. Estas exigencias es­
tán llevando, al mismo 
tiempo que a descubrir el 
proceso cultural, a de­
nunciar todo lo que es 
imposición que desde 
afuera pretenda imponer 
normas y modelos en lo 
económico, en lo social, en 
lo político y, muy espe­
cialmente, en lo cultural. 

7. Ese compromiso con 
la realidad de vuestro 
país es una de las mejo­
res traducciones del pro­
fundo sentido humanista 
que anima al cristianis­
mo. 

8. Y entonces, es desde 
adentro de lo chileno con­
creto que se descubre lo 
universal que trasciende 
fronteras y hace de vues­
tra experiencia inspira­
ción para otras Universi­
dades y descubrimiento 
de los más amplios hori­
zontes. 

Todos estos p u n t o s 
coinciden con el Docu­
mento elaborado en el 
Encuentro Episcopal de 
Buga y con los texto, de 
la reunión del Celam de 
MedelHn. En Buga, los 
obi1po1 presentes definie­
ron a la Universidad co-
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mo "la conciencia del 
proceso histórico, donde 
se hace presente el pasa­
do en la creación de nue­
vas formas de cultura". Y 
sigue el texto, del cual me 
permito leer algunos pá­
rrafos especialmente su­
gerentes: "Esta concien­
cia de la cultura que se 
expresa en el saber, 
se institucionaliza en la 
comunidad universitaria, 
que en diálogo perma­
nente de sus miembros 
entre sí y de ella misma 
con la sociedad, participa 
críticamente en la perso­
nalización y socialización 
del hombre mediante la 
transformación y huma­
nización del mundo". 
Y a continuación se pue­

de leer lo siguiente: "En 
efecto, todas las tareas 
peculiares y permanentes 
de la Universidad, como 
son, entre otras, la inves­
tigación y la formación 
de profesionales, deben 
integrarse, manteniéndo­
se fieles a sus exigencias 
propias, en una reflexión 
comprometida con el pro­
ceso de liberación, para 
lo que es indispensable 
un estrecho contacto con 
las fuentes y formas de 
la cultura popular. 

Por eso, la Universidad 
debe ofrecer condiciones 
para que los universita­
rios puedan asumir críti­
camente su responsabili­
dad de participación en 
el proceso político en vis-

ta del bien común. En es­
te sentido entendemos la 
correcta politización de 
los miembros de la co­
munidad universitaria. 

En esta misma línea, es 
también capital que la 
institución universitaria 
se esfuerce en procurar 
los elementos para pro­
mover de una manera 
continua la independen­
cia cultural del pueblo 
frente a cualquier forma 
de sometimiento, ya pro­
venga del interior o del 
exterior. La liberación 
que se procura, debe ser 
la raíz de una integración 
fecunda, tanto de los in­
dividuos en la sociedad, 
como de las sociedades 
latinoamericanas en un 
esfuerzo comunitario". 

En Medellín, todo el 
episcopado latinoamerica­
no a través de sus dele­
gados, hace la siguiente 
crítica: "Nuestras univer­
sidades no han tomado 
suficientemente en cuen­
ta las pecularidades lati­
noamericanas, traspo­
niendo con frecuencia es­
quemas de países desa­
rrollados, no han dado 
suficientemente respuesta 
a los problemas propios 
de nuestro continente". Y 
piden una "educación li­
beradora que América 
Latina necesita para re­
dimirse de las servidum­
bres injustas y, antes que 
nada, del egoísmo de nos­
otros mismos. Esta es la 

educación que reclama 
nuestro desarrollo inte­
gral". Declaran los Obis­
pos más adelante: "Como 
toda liberación es ya un 
anticipo de la plena re­
dención de Cristo, la Igle­
sia de América Latina se 
si ente particularmente 
solidaria de todo esfuerzo 
educativo tendiente a li­
berar a nuestros pue­
blos". 

Mis queridos amigos: 
¿será un sueño todo esto? 
¿Será todo esto una aspi­
ración vaga, fantasía na­
cida en esta noche de 
fiesta como un fuego ar­
tificial que se apagará en 
breve? De ninguna ma­
nera. 

Atravesé la cordillera 
para deciros: ¡continuad! 
¡No permitáis que el na­
tural e indispensable cho­
que de opiniones dentro 
de vuestra casa ponga en 
peligro el esfuerzo que 
debe ser de todos. Quien 
encienda una antorcha 
despertadora de tanta es­
peranza, no tiene el de­
recho de permitir que se 
apague! Os digo, no para 
alimentar cualquier vani­
dad, sino para que midáis 
del todo vuestra respon -
sabilidad: América Latina 
tiene los ojos puestos en 
vosotros. 

Mensaje, Mayo, 1969. 
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